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PRÓLOGO DEL EDITOR. 

Quando cesen los estragos de la 
guerra, y ¡a nación española adquie¬ 
ra la tranquilidad que turbaron las 
pasiones y la ignorancia, restituidas 
ya las letras á nuevo esplendor, será 
oportuno estudio de sus mas acredi¬ 
tados escritores investigar quales 
hayan sido los orígenes de la general 
depravación de ideas y costumbres, 
y del atraso en que se ha encontrado 
nuestra nación á principio del siglo 
xix, cotejada con las demas de Eu¬ 
ropa. Apenas aplicaran su atención 
á este exámen , quando hallarán en 
el establecimiento del tribunal de la 
Inquisición y en la ¡limitada autori¬ 
dad, que ha exercido por espacio de 
tres siglos en la península , una de 
las causas mas poderosas, de donde 
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por necesidad se han derivado tan 
funestos males. 

Copiosa materia presentarán al 
historiador erudito y filósofo aque¬ 
llos siglos bárbaros en que se ma¬ 
nifestaron los primeros furores de 
la persecución religiosa, continuada 
en lo sucesivo con sujeción á méto¬ 
do y formas , y erigida por último 
en tribunal de intolerancia y error. 
El dirá por quales méritos supo ad¬ 
quirir la protección y el favor cons¬ 
tante de la Silla Romana, y qué fi¬ 
nes se propuso lograr aquella en sos¬ 
tener un establecimiento tan contra¬ 
rio á la prosperidad de las naciones. 
Qué pudo inducir á los Reyes de 
España á permitirle una autoridad, 
que embruteciendo al pueblo y usur¬ 
pando la jurisdicción episcopal ame¬ 
nazaba al trono mismo. Cómo pu¬ 
dieron mirar con indiferencia las 
ilustres víctimas que sacrificó en el 

exceso de su frenesí. Cómo no advir- 
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rieron que detenia los progresos de 
la ilustración , propagaba errores 
absurdos, atropellaba la formalidad 
de las leyes , los derechos mas sa¬ 
grados de los hombres , castigaba 
delitos que es imposible cometer, y 
oponia obstáculos invencibles á la 
gloria , al poder y estabilidad del 
grande imperio que gobernaban. 

Algunos'extrangeros se han an¬ 
ticipado á tratar de estas materias; 
pero siempre que han querido con¬ 
traer las ideas generales á nuestro 
carácter particular, nuestras institu¬ 
ciones y costumbres, lo han hecho 
por lo común con menos acierto que 
quando han hablado de los pueblos 
mas ignorados y remotos. Sea lige¬ 
reza suya, sea culpa nuestra de no 
haberles podido suministrar los do¬ 
cumentos que son necesarios para 
ello, lo cierto es que abundan de 
errores los escritos que han publica¬ 
do sobre este propósito, y que toda- 
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via se ignora mucho lo que fuimos, 
lo que somos ahora , y lo que pu¬ 
diéramos ser. Pero ¿quién de noso¬ 
tros había de escribir en tiempo de 
tinieblas y opresión? ¿ Quién había 
de obstinarse en ilustrar á un Go¬ 
bierno que condenaba las verdades 
y los errores , la sabiduría y la su¬ 
perstición, el vicio y la virtud á 
una misma hoguera? 

Es tiempo ya de producir docu¬ 
mentos para que otras plumas, sin 
exágeracion, sin parcialidad, sin en¬ 
cono, describan el origen, los pro¬ 
gresos y el suspirado término de 
nuestra calamidad: y entre los que 
pueden darse á la luz pública, tal vez 
no habrá ninguno que reúna en me¬ 
nos volumen mas decididos rasgos 
de ignorancia, de atrocidad, de tor¬ 
peza y ridiculez que el presente 
opúsculo. Por él se verá lo que dos 
siglos hace creía el vulgo, castigaba 
el tribunal de la Inquisición, tolera- 
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ba el Gobierno : viviendo Maria¬ 
na , los Argensolas, Góngora , el 
Conde de Villamediana, Quevedo 
y Cervantes. Qualquiera de estos y 
otros muchos sabios de conocido in¬ 
genio y doctrina, si no hubiesen te¬ 
mido la prisión, la tortura, la afren¬ 
ta y la muerte, hubieran sido capa¬ 
ces de pintar en todo su horror , ó 
de escarnecer con el azote de la sáti¬ 
ra tan iniquos procedimientos 5 que 
no siempre el silencio es señal segu¬ 
ra de complicidad ni de aprobación. 
Pedro de Valencia, insigne literato 
de aquella edad, se atrevió con teme¬ 
raria resolución á dirigir un discur¬ 
so crítico á Don Bernardo de San- 
dobal y Roxas, manifestándole sus 
opiniones acerca del abuso escanda¬ 
loso que hacia la Inquisición de la 
autoridad que se la confiaba , y de 
los errores absurdos que promovía 
quando pensaba reprimirlos. Existe 
manuscrita esta obra : ni se impri- 
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mió, ni se estimó 5 y harto fue que 
su amor no perdió por ella ni la 
vida ni la libertad. 

Hoy , que es lícito hablar el 
idioma de la razón, y abominarlos 
desaciertos de nuestros padres, sale 
otra vez al publico el Auto de Fé 
celebrado en Logroño el año de 
1 ó 10 , exornado con algunas no¬ 
tas, en que de propósito ha queri¬ 
do el editor no tomar en conside¬ 
ración Jo que hay en él de repug¬ 
nante y horrible, y aprovechar las 
ocasiones que ofrecen á la pluma las 
extravagantes ridiculeces de que 
abunda tal escrito. Si por este me¬ 
dio ha conseguido hacer su lectura 
menos desagradable, quedará sufi¬ 
cientemente premiado el corto mé¬ 
rito que haya podido contraer en 
solicitar su publicación, 
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RELACION 

De las personas que salieron al Auto 
de la Fe que los Señores Don Alonso 
Becerra Holguin , del Hábito de Alcán¬ 
tara, Licenciado Juan Valle Al varado 
y Licenciado Alonso de Sal a zar y Frías, 
Inquisidores Apostólicos del Reyno de 
Navarra y su distrito, celebraron en la 
ciudad de Logroño en 7 y 8 dias del 
mes de Noviembre de 1610 años. Y de 
las cosas y delitos por que fueron cas¬ 
tigadas. 

Aprobación. 

Por comisión del Señor Doctor 
Vergara de Porres, Chantre y Cate¬ 
drático de la Colegia! de la ciudad de 
Logroño, Vicario por el Señor Obispo 
de Calahorra: yo Fray Gaspar de Pa¬ 
tencia, Guardian del convento de San 
Francisco de la dicha ciudad de Logro¬ 
ño, y Consultor del Santo Oficio, vi y 
examiné una Relación de los procesos y 
sentencias que se relataron en el Auto 
que celebraron ios Señores Inquisidores 
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en la dicha ciudad en 7 y 8 dias del mes 

de Noviembre de 1610 años, y hallo 
ser toda muy conforme á lo que se re¬ 

lató en dicho Auto, y ninguna cosa de 
la dicha sumaria Relación es contra 

nuestra Santa Fe católica y buenas cos¬ 

tumbres cristianas; antes muy verdadera, 
y necesario que venga á noticia de to¬ 

dos los fieles para desengaño de los en¬ 
gaños de Satanás. Fecha en San Francisco 

de Logroño en 6 de Enero de 1611. = 

Fray Gaspar de Palencia. 

Licencia. 

Nos el Doctor Vergara de Porres, 
Chantre y Canónigo de la Colegial de 

nuestra Señora de'la Redonda de esta 
ciudad de Logroño, y Vicario en todo 

este Arciprestazgo de la dicha ciudad 

por Don Pedro Manso, Obispo de Ca¬ 
lahorra y la Calzada , del Consejo del 

Rey nuestro Señor 8tc. Por las presen¬ 

tes y su tenor damos licencia 1 á Juan 

1 Fray Gaspar de Palencia , Guardian del 
convento de San Francisco de Logroño, tu^o el 

•honor del levar Ja Cruz Verde y asistir al Auto 



(II) 

efe Mongaston , Impresor , vecino de esta 

dicha ciudad , para que pueda imprimir 
esta sumaria Relación del Auto de Fe 

que se ha celebrado en esta dicha ciudad 

en 7 y 8 dias del mes de Noviembre del 

año i6io , sin incurrir en pena ni cen¬ 
sura alguna : atento á no haber en ella 
cosa contra nuestra Santa Fe católica y 

buenas costumbres. Dada en Logroño á 7 

de Enero de 1611 años. — El Doctor 

Vegara de Por res. -— Por su mandado, 
Cristóbal de Enpiso , Notario* 

como Calificado»* del Santo Oficio , y asegura 
que esta Relación es toda muy conforme t los 
p ocesos y semencias que se relataron en el di¬ 
cho Auto, y muy verdadera. El Doctor Ver- 
gara de Porres , Chantre y Canón'go de la Co¬ 

legial , y Vicario del Arciprestazgo , que asis¬ 
tió también á la func’on , y concluida que fue 
llevó la expresada Cruz Verde á la iglesia de 
donde la habían sacado , es el mi-moque da la 
licencia para que se imprima esta obra Con 
tales seguridades no podrá dudar el lector mas 

escrupuloso y nimio que quanto se dice en ella 
es compendio fiel de lo que se leyó en los pul¬ 

pitos por los Secretarios de aquel ilustrado, san¬ 
to y compasivo tribunal. 
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Juan de Mongaston 1 5 Impresor , 
al lector. 

Esta Relación ha llegado á mis ma¬ 
nos , y por ser tan sustancial , y que en 

breves razones comprehende con gran 

verdad y puntualidad los puntos y co¬ 
sas mas esenciales que se refirieron en 

Jas sentencias de los reconciliados y con¬ 
denados por la demoniaca seta de los 
bruxos, he querido imprimirla : para que 
todos en general y en particular pue¬ 

dan tener noticia de las grandes malda¬ 
des que se cometen en ella , y les sirva 
de advertencia para el cuidado con que 

todo cristiano ha de velar sobre su casa 
y familia. Impresa con licencia en la 

muy noble y muy leal ciudad de Logro¬ 

ño en este año de 1611 años. 

- f ' , 

i Este Juan de Mongaston imprimió en el 
año de 1618 las Eróticas de D. Esteban Manuel 
de Villegas, y el Poeta en el exceso de su agra¬ 
decimiento le liamó prez de los impresoresj pe¬ 
ro me parece que anduvo muy hiperbólico. 
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AUTO. 

Este Auto de la Fe es de las cosas 

mas notables que se han visto en mu¬ 

chos años, porque á él concurrió gran 
multitud de gente 1 de todas partes de 

España y de otros Reynos: y sábado 6 

dias del mes Noviembre se comenzó 
el Auto con una muy lucida y devotí¬ 
sima procesión, en que iban ¿ lo prime¬ 

ro , siguiendo un rico pendón de la Co¬ 

fradía del Santo Oficio, hasta mil Fa¬ 

miliares, Comisarios y Notarios de él, 
muy lucidos y bien puestos, todos con 
sus pendientes de oro y cruces en los 

pechos. Después iba gran multitud de 

Religiosos de las Ordenes de Santo Do¬ 

mingo , San Francisco, la Merced , la 

Santísima Trinidad y la Compañía de 

Jesús , de los quales hay conventos en 
la dicha ciudad; y para ver el dicho 
Auto de todos los monasterios de la co¬ 

marca habia acudido tanta multitud de 

i Y por otros motivos también. 
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Religiosos 1 , que vino á ser tan célebre 
y devota la procesión como jamas se ha 
visto. Al cabo de ella iba la Santa Cruz 

verde, insignia de la Inquisición, que 

3a llevaba en hombros eí Guardian de 

San Francisco , que es Calificador del 
Santo Oficio , y delante iba Ja música 

de cantores y ministriles, y cerraban la 
procesión dos Dignidades de la Iglesia 

Colegial y el Alguacil 2 del Santo Ofi¬ 
cio con su vara , y otros Comisarios y 
personas graves , ministros del Santo 

Oficio, que todos en muy buen orden 
llevaron á plantar la Santa Cruz en lo 

mas alto de un gran cadalso de ochen¬ 
ta y quatro pies en largo y otros tantos 

• • ’ • > * . • , [ 

i Asueto y muía y holgura de tres sema- 
iris • y engullir sin término , y beber sin medi¬ 

do ¡ Y en Logroño ! 
i Ya hemos visto en Madrid á los nietos de 

los Infantes de la Cerda honrarse con e>ta d g- 
nidad, y ocuparse, acompañados d. otros esbirros 
y d sus robustos lacayos , en asaltar de noche 
guardillas y zahúrdas, y arrastrara os calat'ozos 
de la Inquisición tunos, libertinos, fiayies y vie-. 
jas. j Extraordinaria degradación de la nobleza 
más ilustre cU Europa! ¡Vergonzoso emp eo que 
apetecian como blasón heieditario de su casa los 

descendientes de Alfonso elüab;©! 
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en ancho, que estaba prevenido para el 

Auto, y con vistosos faroles y Familia¬ 

res de guarda estuvo toda la noche, 

hasta que el dia siguiente, Juego que 

amaneció, saliéron de la Inquisición. Lo 

primero, cincuenta y tres personas que 

fueron sacadas al Auto en esta forma. 
Veinte y un hombres y rnugeres que 

iban en fortna y con insignias de peni¬ 

tentes, descubiertas las cabezas, sin cin¬ 
tos y con úna vela de cera en las manos, 
y los seis de ellos con sogas á la gargan¬ 
ta, con lo qual se significa que habían 

de ser azotados. Luego se seguían otras 

veinte y una personas con sus sambeni¬ 
tos y grandes corozas con aspas de re¬ 
conciliados, que también llevaban sus 

velas en las manos, y algunos sogas á la 

garganta. Luego iban cinco estátuas de 

personas difuntas con sambenitos de rela¬ 

xados, y otros cinco atahudes con los 

huesos de las personas que se significaban 

por aquellas estatuas. Y las últimas iban 

seis personas con sambenito y corazas de 

relaxados, v cada una de las dichas cin- 

cuenta y tres personas entre dos Algua¬ 

ciles de la Inquisición, con tan buen ór- 
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den y lucidos trages, los de dos peniten¬ 
tes, que era cosa muy de ver. Tras ellos 

iba , entre quatro Secretarios de la Inqui¬ 

sición en muy lucidos caballos, una acé¬ 

mila . que en un cofre guarnecido de ter¬ 

ciopelo llevaba las sentencias; y en lo 
último iban á caballo los Señores Inqui¬ 

sidores, Doctor Alonso Becerra Hoi- 
guin5 Licenciado Juan del Valle Alva- 

rado y Licenciado Alonso Salazar y 
Frias, llevando en medio al mas anti¬ 
guo, acompañados del estado Eclesiás¬ 
tico al lado derecho , y de la Justicia y 

regimiento al lado izquierdo, y un poco 
delante iba, en medio de la procesión, 
el Doctor Isidoro de San Vicente con el 
estandarte de la Fe, puestos en muy 

buen órden, que representaba todo 
grande autoridad y gravedad. 

Llegados al cadahalso los peniten¬ 

tes^ fueron puestos en unas gradas muy 
altas, que estaban en él, por baxo de la 

Santa Cruz: las once personas que ha¬ 
bían de ser relaxadas, que eran cinco 

hombres y seis mugeres, en la mas alta 

grada, y luego los reconciliados, y en 

lo mas baxo ios. que habían de ser pe- 



niténciádos. Y de la otra parte del tabla¬ 
do, enfrente, se subía por once gradas al 

sitial donde se pusieron los señores In¬ 
quisidores , teniendo el Estado Eclesiás¬ 
tico á la mano diestra, y la Ciudad y 

Caballeros á la siniestra, y en lo mas 
alto de la grada primera se sentó el Fis¬ 
cal del Santo Oficio con el estandarte. 

Y los Consultores y Calificadores, y los 

Religiosos y Eclesiásticos se acomoda¬ 
ron en las dichas gradas , que cabriait 
hasta mil personas. Todo lo restante del 

tablado estaba lleno de caballeros y per¬ 

sonas principales, y en medio se levan¬ 
taba un pulpito quadrado en que se po¬ 
nían los penitentes quando se les leiart 
las Sentencias por los Secretarios del San¬ 
to Oficio, que para leerlas se subían en 

otros dos pulpitos, que estaban en par¬ 
tes cómodas del tablado. 

Comenzóse el auto por un sermón 

que predicó el Prior del monasterio dé 
los Dominicos, que es Calificador del 
Santo Oficio, y aquel primero dia se 

leyeron las sentencias de las once perso¬ 
nas que fueron relaxadas á la Justicia 

seglar, que por ser tan largas y de cosas 
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tan extraordinarias ocuparon todo el día 
hasta que quena anochecer, que la di¬ 
cha Justicia seglar se entregó de ellas, y 
las llevó á quemar, seis en persona, y 
las cinco estatuas con sus huesos, por 
haber sido negativas , convencidas de 
que eran bruxas y habían cometido gran¬ 
des maldades. Excepto una, que se lla¬ 
maba María de Zozaya, que fue confiten¬ 
te , y su sentencia de las mas notables y 
espantosas de quantas allí se leyeron. Y 
por haber sido maestra y haber hecho 

bruxos á gran multitud de personas, hom¬ 
bres y mugeres, niños y niñas, aunque fue 
confitente, se mandó quemar por haber 
sido tan famosa maestra y dogmatizadora* 

El lunes siguiente, quando amaneció, 

estaban ya puestos en el cadahalso todos 

los demas penitentes, y debaxode sudo- 
sel los Señores Inquisidores con el Estado 
Eclesiástico y Ciudad; y todo lo demas 
dispuesto en la forma que estuvo el dia 
atrasado, y se volvió á proseguir el Au¬ 
to por un sermón que predicó el Pro¬ 

vincial 1 de ia Orden de San Francisco, 

» 

z iQué dos piezas de elocuencia se ha perdí- 
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que es también calificador del Santo 

Oficio. Y luego se comenzaron á leer las 
sentencias de dos famosos embusteros, 

que fingiendo ser Ministros del santo 

Oficio, habían cometido 1 grandes mal¬ 

dades. Uno de ellos fue desterrado de to¬ 
do el distrito de la Inquisición, y el otro 
que pagase y restituyese gran cantidad 

de dinero que había estafado con embus-» 

tes y maldades que cometió sodolor del 
Santo Oficio : diéronsele doscientos azo** 
tes, y fue desterrado perpetuamente de 
todo el distrito de la Inquisición, y los 
cinco años á las galeras, á remo y sin 
sueldo. Otros seis fueron castigados por 
blasfemos con diversas penas. Otros ocho, 
por diversas proposiciones heréticas, fue¬ 
ron castigados, con abjuración de levl% 

destierro y otros castigos, conforme á la 

gravedad de sus delitos. Otros seis, cris¬ 

tianos nuevos de judios, los quatro de 

do la posteridad, el sermón del Padre Provincial 
y el del Padre Prior i Tan bueno seria el uro co¬ 
mo el otro. ¡ Y cómo resplandecer a en les des 
el espíritu de tola rancia, de mansedumbre, deca, 

yidad evangélica! 
i Procurarían imitar bien lo que fingieron 

£ % 



ellos porque guardaban los sábados, yen 
ellos se ponían camisas y cuellos limpios 
y mejores vestidos, y hacían otras cere¬ 
monias de la ley de Moyseri, abjuraron 

de levi con destierro y otras penitencias; 
y otro porque había cantado diversas ve¬ 
ces este cantar: 

Si es venido, no es venido, 
El Mesías prometido. 

Que no es venido. 
y por otras proposiciones erróneas que 
había dicho , fue castigado con la misma 
pena. El otro, por haber sido judío ju¬ 
daizante por tiempo de veinte y cinco 
años, y haber pedido misericordia con 
lágrimas y demostración de arrepenti¬ 
miento, fue admitido á reconciliación, 
con sambenito y cárcel, en la casa de la 
penitencia del Santo Oficio. Un moro, 

que confesó haberlo sido con apostasía, 
fue reconciliado con sambenito É¡ cárcel 

perpetua. Otro, por haber sidl lutera¬ 

no, creyendo y teniendo proposiciones 
de la seta de Lutero, fue también re¬ 
conciliado con sambenito y cárcel perpe¬ 

tua, y se le dieron cien azotes. Las diez 

y ocho personas restantes fueron todas re» 
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conciliadas por haber sido toda su vida 
de la seta de los bruxos, buenas confi¬ 
tentes , y que con lágrimas habian pedi¬ 

do misericordia , y que querian volverse 
á la fé de los cristianos. Leyéronse en 
sus sentencias cosas tan horrendas y es¬ 

pantosas, quales nunca se han visto, y 
fue tanto lo que hubo que relatar que 
ocupó todo el dia dende que amaneció 

hasta que llegó la noche, que los Seño¬ 
res Inquisidores fueron mandando cerce¬ 
nar muchas de las relaciones porque se 
pudiesen acabar en aquel dia. Con to¬ 
das las dichas personas se usó de mucha 
misericordia 1, llevando consideración 
mucho mas al arrepentimiento de sus 

i Yo lo creo. ^Que tribunal ha habido ja¬ 
más tan piadoso ? Él no hacia otra cosa que apri¬ 
sionar, atormentar, desterrar, confiscar, afrentar, 
excomulgar, azotar, ahorcar y quemar k los mi¬ 
serables que cogía debaxo. Si se le morían en los 
calabozos, los condenaba en estatua y les quema¬ 
ba los huesos: y los nombres , apellido y patria 
de estos y de aquellos los ponía en letras bien 
gordas k la entrada de las iglesias, para que todo 
el que supiera leer lo leyese . y durasen por siglo s 
en las familias que dexaban los efectosdesu cle¬ 
mencia clerical. Ni estos debieron 11 amarse tribu¬ 
nales , sino congregaciones filantrópicas. 
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culpas, que á la gravedad de sus delitos 
y al tiempo en que comenzaron á con¬ 
fesar: agravándoles el castigo á los que 
confesaban mas tarde, según la rebeldía 

que cada quai habia tenido en sus con¬ 
fesiones. 

Acabado eí Auto al punto que ano- 
ehecia, las veinte y una personas que ha¬ 
bían de ser reconciliadas fueron llevadas? 
á las gradas de la parte donde estaba el 
dosel y Tribunal del Santo Oficio, y 
puestos de rodillas en la grada masalta,se 
hizo un solemnísimo y devotísimo acto* 
con que fueron recibidas á reconciliación 
y absueítas de ía excomunión en que es¬ 
taban por eí señor Doctor Alonso Becer¬ 
ra y Holguin, Inquisidor mas antiguo: 
y esto se hizo con tan grande gravedad 
y autoridad que toda la multitud de gen¬ 

te estaba admirada y suspensa con la 
grande devoción. Y luego que se acabó 
el dicho solemne acto el dicho Señor In¬ 

quisidor mas antiguo quitó el sambenito 
á una de las bruxas, que se llamaba Ma¬ 
ría de Yurreteguia, diciendo que se le 

quitaba porque fuese exemplo á todos la 

misencordia que con ella se usaba por 
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el dolor con que habia sido buena confi¬ 
tente , y el ánimo con que habia perse¬ 

verado en se defender de las grandes 

molestias que Jos bruxos la habían he¬ 

cho para la volver á reducir á su seta y 
bandera: lo que causó tan gran devo¬ 
ción y piedad en todos que no cesaban 
de dar mil bendiciones 1 y alabanzas á 
Dios y al Santo Oficio, con que se aca¬ 

bó aquel solemne acto. Y el Chantre de 
la Iglesia Colegial llevó sobre sus hom¬ 
bros la Santa Cruz á la Iglesia con mu¬ 
cho acompañamiento y música , que iban 
cantando el Te Dcum laudamus tras to¬ 
dos los penitentes, que acompañados de 
Familiares, fueron vueltos á la Inquisi¬ 
ción, y el Estado Eclesiástico y la Ciu¬ 

dad volvieron también acompañando á 
los Señores Inquisidores : y se acabó todo 

buen rato después de haber anochecido. 
Y porque se tenga noticia de las 

i Es axioma corriente que á Dios se le deben 
dar gracias por todo } y en efecto , bien podemos 
nosotros dárselas por habernos hecho nacer un 
poco mas tarde , y no ser contemporáneos del 
Doctor Vergara de Porres , ni del Doctor Alón-* 
so Becerra y Holguin. 
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grandes maldades que se cometen en la 
seta de los bruxos, pondré también una 
breve relación de algunas de las cosas 
mas notables que apuntamos algunos cu¬ 

riosos que con cuidado las íbamos escri¬ 

biendo en el tablado, y son las siguientes. 

El demonio, para propagar esta 
abominable y maldita seta , se aprove¬ 

cha de los bruxos mas antiguos y mas 
ancianos, que con mucho cuidado se 

ocupan en ser maestros y ensoñadores 
de ella. Y á los que persuaden que sean 
bruxos no los pueden llevar al Aquelar¬ 
re (que con este nombre llaman á sus 
ayuntamientos y conventículos ,.y en el 
vascuence suena tanto como decir Pra¬ 
do del Cabrón : porque el Demonio que 

tienen por Dios y Señor en cada uno 
de los Aquelarres muy ordinario se Ies 
aparece en ellos en figura de cabrón) 

sin que primero consientan en que serán 

bruxos, y siendo de edad de discreción 
prometan que harán el reniego. Y ha¬ 

biendo consentido y prometídolo asi, en 

una de las noches que hay Aquelarre, 
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va la persona maestra que le ha enseña- 
do y convencido á que sea bruxo á su 
cama ó parte donde está durmiendo ó 
despierto, como dos ó tres horas antes 
de media noche, y habiéndole primero 
despertado si duerme, le unta con una 
agua verdinegra y hedionda las manos, 
sienes, pechos, partes vergonzosas y plan¬ 
tas de los pies, y luego le lleva consigo 
por el ay re, sacándolos por las puertas 
ó ventanas que les abre el Demonio, 6 
por otro qualquier agujero ó resquicio 
de la puerta, y con grande velocidad 
y presteza llegan al Aquelarre y campo 
diputado para sus juntas, donde lo pri¬ 
mero presenta al bruxo novicio al De¬ 
monio, que está sentado en una silla, 
que unas veces parece de oro y otras de 
madera negra , con gran trono, muges- 
tad y gravedad, y con un rostro muy 
triste, feo 1 y ayrado (que por enton- 

i No anda discreto el Demonio en esto de 
presentarse tan feo y de mal hmmor en los Aque¬ 
larres : porque puede echarlo todoá perder. Bru¬ 
xo habría, particularmente entre los novicios, 
que al verl<ide tan espantable gesto le hiciese una 
higa, y no viera jamas á la tertulia» 



c^s se representa en figura de hombre 
negro, con una corona de cuernos pe- 
queños, y tres de ellos son muy gran¬ 

des y como si fuesen de cabrón, los dos 

Quasi todos los que nos dan noticias del De** 
monio (que no sé por cierto de donde las adquie¬ 
ren) nos le pintan rematadamente necio \ pero yo 
tengo para mi , allegándome á la opinión de un 
autor católico y muy acreditado: 

Que el Diablo es bellacon, mas no ignorante• 
Y en quanto á si es feo ó no lo es, yo llevo 

la afirmativa, y digan lo que quieran sus apasio¬ 
nados. Pero i qué especie de fealdad es la suya? 
Hoc opus, hic labor est. \ Será como se presenta 
á las madres bruxas, ó como el Tasso le describe, 
que no parece sino que le vió ? Ahí va la pintura 
del gran poeta italiano, y el lector podrá escoger 
entre ios dos el Demonio que mas le guste. 

Siede pluton nel mezzo, e von la destra 
sostien lo scettro ruvido e pesante• 
ffle tanto scoglio in mar, ne rape alpestre/, 

ne pur Calpe r’ innalza o'l magno zdtlante9 

cK anzi luz non paresse un picciol collei 

sí la gran fronte, e le gran coma estolle. 
Orrida maestá nel fero aspetto 

terrore acresce e piu superbo il rende. 
Rosseggian gli occhi. e di veneno infettov 
come infausto cometa il guardo splendei 

gli involve il mentó e su /’ irsuto petto 
ispida e falta la gran barba scende9 

e in guisa di vorágine profonda 
í’ apre, la bocea, d’ atro sangiée immonda* 
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tiene en el colodrillo y el otro en la 

frente con que da luz y alumbra á todos 

los que están en el Aquelarre , y la cla¬ 

ridad es mayor que la que da la luna y 

mucho menos que la que da el sol y 

la que basta para que todas las cosas se 
vean y conozcan) los ojos tiene redon¬ 

dos, grandes, muy abiertos, encendi¬ 
dos y espantosos, la barba como de ca¬ 
bra , el cuerpo y talle como entre hom¬ 

bre y cabrón, las manos y pies con de-' 
dos como de persona; mas de que son 
todos iguales, aguzados hácia las pun¬ 
tas con uñas rapantes y las manos coc¬ 
has como ave de rapiña y los pies como 
si fuesen de ganso. Y tiene la voz es¬ 
pantosa , desentonada, y quando habla 

suena como un mulo quando rozna ; mas 

de que la voz es baxa y las palabras que 

habla son mal pronunciadas que no se 

dexan entender claramente , y siempre 

habla con una voz tíiste , ronca, aunque 

con muy grande gravedad y arrogancia, 

y su semblante es muy melancólico, y 

parece que siempre está enojado. Y 

quando la bruxa maestra le presenta el 

novicio le dice: Señor, este os traygo 
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y presento : y el Demonio se le muestra 

agradecido, y dice que le tratará bien 
para que con aquel vengan muchos mas» 

Y luego le mandan hincar de rodillas en 
presencia del Demonio y que renie¬ 

gue en la forma y de las cosas que la 
bruxa su maestra le lleva industriado, 

y diciéndole el Demonio las palabras 
con que ha de renegar, las va repitien¬ 
do , y reniega lo primero de Dios, de 

la Virgen santa María su madre, de 
todos los santos y santas, del Bautis¬ 
mo y Confirmación y de ambas las Cris¬ 
mas , y de sus padrinos y padres , de la 

Fe y de todos los cristianos, y recibe 
por su Dios y Señor al Demonio: el 
qual le dice que de allí adelante no ha 
de tener por su Dios y Señor al de los 

cristianos sino á el , que es el verdadero 

Dios y Señor que le ha de salvar y lle¬ 
var al paraíso. Y luego le recibe por su 
Dios y Señor, y le adora besándole la 

ruano izquierda, en la boca y en los pe¬ 
chos, encima del corazón y en las par¬ 

tes vergonzosas , y luego se revuelve 
sobre el lado izquierdo , y levanta la 

cola (que es como la que tienen los as- 
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nos) y descubre aquellas partes, que 
son muy feas y las tiene siempre su¬ 

cias y muy hediondas, y le besa tam¬ 

bién en ellas debaxo de la cola. Y luego 
el Demonio tiende la mano izquierda, 

y baxándosela por la cabeza hacia el 

hombro izquierdo ó en otras diferen¬ 
tes partes del cuerpo ( según que á él 
le parece) le hace una marca, hin¬ 

cándole una de sus uñas, con que le 
hace una herida y saca sangre, que re¬ 
coge en algún paño 6 en alguna vasija, 
y el bruxo novicio siente de la herida 
muy gran dolor, que le dura por mas 
de un mes, y la marca y señal por toda 
la vida : y después en la niñeta de los 
ojos, con una cosa caliente como si fue¬ 
se de oro, le marca (sin dolor) un sapi¬ 

llo , que sirve de señal 1 con que se co¬ 
nocen los bruxos unos á otros. Y luego 

el Demonio da á la maestra ciertas mo¬ 
nedas de plata en precio y compra de 

i Infiérese de aqui que Jas seis desventuradas 

bruxas,achicharradas porel Doctor Holguin con 
autoridad apostólica , tendrían cada una de ellas 
su sapito en el ojo. Cosa averiguada y constante, 

y de lo qual no debe dudar el lector benévolo. 
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aquel esclavo, y un sapo vestido, que 
es un Demonio en aquella figura , para 
que sirva como de Angel de guarda 1 al 

bruxo novicio que ha renegado. Y es 
cosa notable que por la mayor parte las 

monedas se desaparecen, que la bruxa 
maestra no tiene provecho en ellas; ma¬ 

yormente sino las gastan dentro de vein¬ 
te y quatro horas después que las reci¬ 

ben, Y el sapo siempre persevera en po¬ 
der de los bruxos, teniéndole y susten¬ 

tándole la maestra mucho tiempo, hasta 
que el Demonio se lo manda entregar al 
bruxo novicio. También es cosa notable 
que la marca que el Demonio les hace 
es de tai oondicion que con ella les amor¬ 
tigua la parte por donde entra la uña 
del Demonio: de manera que aunque 

por ella les metan 2 una aguja 6 alfiler 

i Una especie de asistente, ó page, ó peda¬ 
gogo , ó escudero de á pie o hermano lego. 

i En el año de 165a quemaron en Ginebra 
á una muchacha llamada Micaela Cíiaudron, á 
quien llegaron á persuadir que era hechicera. El 
extracto ael proceso es este. Habiéndole Micaela 
Chaudron encongado con e! Diablo á las puer¬ 
tas de la ciudad , el Diablo la dio un beso , la re- 

cídíó por suya , y la imprimió en el labio supe- 
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íio sienten dolor ninguno. Y en la sen¬ 
tencia de Joan es de Echalar , herrero,, 

se refirió que habiendo declarado que la 

marca se la había puesto el Demonio en 

la boca del estómago , los Señores le 

mandaron mirar, y hallando la señal hi- 

rior y en la'teta derecha la señal que acostumbra 
á poner á aquellas personas á quienes mas par¬ 
ticularmente favorece. Este sello del Diablo es 
una marca que dexa insensible la parte en que es¬ 
tá, cómo lo afirman todos los juriscousultos de- 
monógrafos. Mandó el Diablo á la pobre Micae¬ 
la que fuera y hechizase á dos muchachas que 1® 
indicó: lo qu*l ella hizo con la mayor diligencia 
y puntualidad. Los parientes de las maleficiadas 
acusaron á la Chaudron, y esta y las otras fue¬ 
ron interrogadas y presentadas alcareo. Confesa¬ 
ron que sentían cierto prurito ú comezón en al¬ 
gunas partes de su cuerpo, y que, por conse¬ 
cuencia precisa, estaban endemoniadas. Llamá¬ 

ronse médicos, ó á lo menos doctores en medi¬ 
cina: visitaron á las tres muchachas^buscaronen 
la Micaela el sello infernal, y para hallarle la 
metieron por distintas partes una aguja muy larga: 

salió mucha sangre, y la paciente manifestó con 
sus alharidos, que los signos diabólicos no la ha¬ 
bían dexado insensible. Viendo , pues, los jueces 
que aun no estaba plenamente probado que fuese 

hechicera la aplicaron á cuestión de tormento: 
secreto infalible para obtener quantas pruebas se 

necesitan, Cedió la infeliz a la violencia de la tor- 
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cieron que por ella le metiesen un alfi¬ 

ler, y apretaron tanto hasta que el alfi¬ 
ler se quedó incado y derecho, dicien¬ 
do siempre que no senda cosa ninguna: 
y poniéndosele sobre otra qualquier 

parte de su cuerpo luego se quejaba y 
sentia mucho dolor. 

tura: confesó quanto exigieron de ella 5 pero co* 
rao quiera que los médicos no estaban satisfechos 
todavía con la operación judicial , repitieron las 
suyas en busca del sello del Diablo. Tanto hicie¬ 
ron, que llegaron á descubrir un pequeño lunar 
en un muslo de la muchacha : metieron de nuevo 
la aguja, y como las mortificaciones del potro ha¬ 
bían sido tan terribles, apenas sintió aquella víc¬ 
tima desdichada las pruebas que estaban hacien¬ 
do. E 'to fue bastante para que la medicina y la 
jurisprudencia diesen por averiguado el delito^ 

bien que como ya empezaban á suavizarse mucho 
las costumbres, aunque es cierto que la quema¬ 
ron , usaron déla cortesía de ahorcarla primero. 

En todos los tribunales de la Europa cristia¬ 
na se fulminaban iguales sentencias : y esta bár¬ 
bara estupidez ha durado tanto que en los tiem¬ 

pos modernos, en el año ds 1750, han quema¬ 
do con toda solemnidad en VYurtzburgo, ciudad 
de Franconia , á una muger acusada de ser hechi¬ 
cera, señora de mucha d sanción. Abadesa de un. 
concento ¡Y en nuestra edad y siendo Empe¬ 

ratriz María Teresa de Austna! Voltaire , Dic* 

donarlo filosófico. 
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Acabado de hacer el reniego, el 

Demonio y demas broxos ancianos que 
están presentes, advierten al novicio 
que no ha de nombrar el nombre de 

Jesús ? ni de la Virgen Santa María , ni 
se ha de persignar ni santiguar : y lue¬ 
go le mandan que se vaya á holgar y 

baylar con los demas bruxos al rededor 
de unos fuegos fingidos que allí el De¬ 
monio les presenta, y les dice que aque¬ 

llos son los fuegos del infierno; y que 
entren y salgan por ellos ,y verán como 
no queman ni dan pena ninguna: y que 

asi, pues no hay mas pena que aquella 
en el infierno , que se huelguen y hayan 
placer, y no teman de hacer quanto mal 
pudieren ; pues los fuegos del infierno 
no queman ni hacen mal ninguno: con 

que se animan á cometer todo género 
de maldades , y se huelgan y entretie¬ 
nen baylando y danzando al son de tam¬ 
borino y flauta , que en el Aquelarre de 

Zugarramurdi 1 (del qual eran casi to~ 

i Lus;ar pequeño del reynode Navarra en el 
Valle de Baztan, á dcce leguas dePamplona, n 
el año de 1^02 ascendía á poco mas dequatyo^ 

eieutas personas todo su vecindario. 
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dos los dichos bruxos), le tañia uno que 
se llamaba Joanes de Goyburu , y á son 
de atambor , que le tañia otro que se 

llama Juan de Sansin 1 , ambos primos, 
que fueron sacados al Auto, y reconci¬ 
liados , por haber sido buenos confiten¬ 

tes; y duran en las dichas danzas y bay- 
les, haciendo fiesta al Demonio (que 
los está mirando), hasta que es hora de 
cantar el gallo, después de media no¬ 
che , que se vuelven todos á sus casas 
acompañados de sus sapos vestidos , y se 
deshace la Junta, porque no pueden es¬ 

tar mas en ella , y en muy breve tiem¬ 
po llegan á sus casas. Y el dicho Juan 
de Goyburu algunas noches que venia 
al Aquelarre desde otro lugar que es¬ 
taba dos leguas del de Zugarramurdi, 

confiesa que quando se volvia á él si 

t ?• - v 

. ; ' . : i \l jTf . \ i i \ f ? - • • . ' 

i Se ve que el Demonio se acomoda al uso 
de. la tierra. ¿4 donde fueres, haz como vieres, 
iin Valencia gustan mucho las bruxasde atabali-* 
líos y dulzaynas, y cantan la jota , en la Mancha 
tocan panderos y t> pies, en Andalucía sonajas y 
panderetas , en GaJic agaytas,en Portugal gui¬ 
tarras; y en Z¡>garramurrii se huelgan con la flauta 

de Goyburu y el tamborino de Juan.Sansin, 



jugaba la hora de cantar el gallo , su 

sapo vestido se le desaparecía y dexaba 
en el camino, y le proseguía á pie hasta 

llegar á su casa , porque 110 podía ir mas 
por el a y re. 

Los que se hacen bruxos antes que 
lleguen á edad de discreción no denie¬ 
gan ; sino tan solamente los presentan 

al Demonio, untándolos y lleyándose- 

i El gallo es un páxaro muy de bien , y no 
consiente picardías Asi que él empieza á cantar, 
van que el di ablo se los lleva bruxas , y silfos, y 
espectros, y lemúres , y trasgos, y duendes y to¬ 
da la descreída canalla de visiones horrendas, que 
durante la noche hacen tantas travesuras por los 
barrancos , encrucijadas y cimenterios. Si todos 
supiesen Ja habilidad de este cantor en mas esti¬ 
mación le tuvieran , y la gente regalona no se da- 
fia tanta prisa á comer poilos 

En los teatros de Inglaterra e recomienda mu¬ 
cho esta virtud del gailo y en unade u? mas 
aplaudidas tragedias dice muy serio un perscn <ge: 
To he oído decir que el gallo trompeta de id 

mañana , hace despertar al dios del dia con la 
alta y aguda voz de su garganta sonora :y que 
ó este anuncio todo estraño. espirita errante por 
la tierra d el mar , el fuego á el ay re , huye á su 
¿'entro. Y otro interlocutor le responde, no me¬ 
nos grave y ponderativo : yllgunos dicen que 
\quando se acerca el tiempo en aue se celebra el 

C 2 
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los al Aquelarre : porque no quiere que 
renieguen hasta que lleguen á edad de 
discreción, en que puedan discernir y 
entender como mediante el reniego se 
apartan de Dios y de la Fe de los cris¬ 

tianos , y reciben por su Dios y señor al 
Demonio. Y es caso notable y de gran 
maravilla el suceso que dió principio á 

descubrirse estas maldades y seta de bru- 

nacimiento de nuestro Redentor, este páxaro 
matutino canta toda la noche ,y que entonces 
ningún espíritu se atreve dsalir de sus moradas$ 
las noches son saludables, ningún planeta influye 

siniestramente, ningún maleficio produce efecto 
ni las hechiceras tienen poder para sus encantos. 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que lue¬ 
go que amanece no hay bruxo , ni ánima en pena, 
ni fantasma, ni demonio que se atreva á presentar 

en público. Nadie ha vistohasta ahoraen laPuerta 
del Sol en Madrid , en Zocodove rde Toledo, en 
la Rambla de Barcelona , en la plaza de S, Anto¬ 
nio de Cádiz , en el Zacatín de Granada , ni en 
el Espolón de Burgos que á las once y media de • 
la mañana se haya aparecido visión ni endriago, 
ni monstruo infernal, ni pastelero difunto, rodea¬ 
do de gatos y perros, con cadeni ta y olor de azufre 
y ay de mí\ pidiendo pesetas á los circunstantes 
para que le digan misas. Y todo esto, á ¿quien se 
debe? Al gallo ¡Bendito él sea, que de tantas in¬ 

comodidades socaliñas y malos partos nos ahorra! 
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ios eti él lugar de Zugarramurdí , según 

que se refirió en la sentencia de María de 
Yurreteguia: y es que una bruxa (cu¬ 
yo nombre no se declaró ; mas de que era 
de nación francesa , y se habia criado en 

Zugarramurdí), habiendo vuelto á Fran¬ 
cia con su padre, una muger francesa 1 
la persuadió á que se fuese con ella á un 
campo, donde se olgaria mucho, in¬ 

dustriándola en lo demas que habia de 
hacer, y dándola noticia de como ha¬ 
bía de renegar: y habiéndola convenci¬ 
do la llevó al Aquelarre , y puesta de 
rodillas en presencia del Demonio y de 
otros muchos bruxos que la tenían ro¬ 
deada renegó de Dios; y no se pudo 
acabar con ella que renegase de la Vir¬ 

gen Santa María 2 su madre,aunque re- 

i Illiacos intra muros peccatur , et extra. 
n Renegar de Dios malo es ; pero de la Vir¬ 

gen Santísima , ¡á donde vamos á parar! gsta es 
doctrina fraylesca, lector cándido, y perdona <jue 

te llame de tú; porque al fin , si no lo has por 
enojo, también yo he sido frayle , y no he pe di 
do la costumbre del tuteo ¿No te acuerdas de ha¬ 

ber visto pasar enlasprocesionesde semana san¬ 
ta las imágenes de Jesucristo, hijo de Dios vivo, 

y merecer apenas una inclinación de cabeza? ¿se- 
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negó de las demas cosas , y recibió por 
su Dios y señor ai Demonio , por lo qual 
todos los bruxos la tomaron sobre ojos, 
y la perseguían temiéndose de que los 
había de descubrir por no haberse queri¬ 
do allanar á renegar de nuestra Señora. 
De lo qual resultó que en año y medió 
que fue bruxa (aunque hizo todas las 
cosas que haoian todos los demas bru^- 
xos), siempre andaba con recelo de pa- 
recerle que no podía ser Dios aquel De¬ 
monio á quien adoraban , y le daba al¬ 
gún deseo de dexur aquella vida : y lle^ 
gado el tiempo de la quaresma , en que 
se; había de confesar, se determinó de 
ño confesar aquellos pecados que come¬ 
tía como bruxa , por la vergüenza que de 
ello tenia. Y porque todos los bruxos la 
maltrataban y traían amenazada, dicien- 

1 * *. 

i ? ' ' K 

guirdespués la desumadre,ynohalIarel vulgo 
particularmente el devoto, femíneo, ignorante se¬ 
xo, genuflexiones ni actos de reverencia que fue¬ 
sen bastantes para manifestar su adoración á tanto 
numen? Pues mira, lector amabilísimo, esta era 
teología de frayüs (no de todos} pero de la ma¬ 
yor parte de ellos), y si no la mas acomodada al 
espíritu de la religión, la mas conforme á la es- 

taüílidad de sus refectorios. 

I 
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do que la habían de matar si los descu¬ 
bría , y habiéndose confesado , al tiempo 

que fue a recebir el Santísimo Sacramen¬ 

to, como no vió la forma consagrada 
que el Sacerdote le dió , comenzó á estar 

muy confusa y pensar que por haberse 
hecho bruxa , y haberse apartado de la 
Santa Fe, no la merecía ver; y conside¬ 

rando también como por mas diligencias 
que hacia quando oia misa no podía ver 
la hostia que el Sacerdote alzaba (como la 
via antes que fuesse bruxa; sino que en sn 
lugar via una como nube negra que lle¬ 
vaba el Sacerdote entre las manos), co® 
rnenzó á estar mucho mas confusa. Por¬ 
que es cosa asentada y confesada por to¬ 
dos los bruxos que desde ei punto que 
Jo comienzan á ser, dexan luego de ver 
el Santísimo Sacramento del altar. Fue 

siempre por ello recibiendo mucho do¬ 
lor y pena, y siempre, con mas congo-* 
ja , pensaba en el mal que había hecho 
en se apartar de la Fe de los cristianos, 
y tanto le apretó este pensamiento y 

congoja que cayó enferma , y lo estuvo 
siete semanas hasta llegar á punto de 

muerte, y propuso de se confesar luego 

i 
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que pudiese ir á otro lugar qQe estaba 
de allí media legua , donde estaba un Sa¬ 
cerdote , hombre docto. Y habiéndolo 

cumplido, el Sacerdote la dió muchos 

y buenos consejos, y la consoló y ani¬ 
mó, mandándola que muy de ordinario 
nombrase el nombre de Jesús , y dilató 
el darla la absolución hasta que tuvo or¬ 
den para ello del Obispo de Bayona; y 
se confirmó mucho en su santo propósi¬ 
to , porque luego que se confesó y pro¬ 
puso salir de aquella mala seta , comen¬ 
zó á ver la hostia consagrada como la 
via antes que se hiciera bruxa. 

Libre ya la dicha moza de aquella 
maldita seta nunca mas los bruxos la 
persiguieron; y sucedió que volviendo 
al lugar de Zugarramurdi, donde se ha¬ 
bía criado, dixo como aili habia Aque¬ 
larre y junta de bruxos, y que ella ha¬ 
bia ido á éí dos ó tres veces, v visto 
como eran bruxos ciertas personas, y 
entre ellas la dicha María de Yurrete- 
guÍ3; y habiendo venido esto á noticia 
de Esteban de Navaícorea , su marido, 
él y sus deudos le pidieron sobre ello re¬ 

cuesta : y ella con grandes voces y eno- 
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jo afirmaba que no era bruxa , y que 

era gran maldad y falso testimonio que 
le levantaba la dicha francesa, y con 

grandes clamores pedia al marido ven¬ 
ganza contra ella , por lo qual se deter¬ 
minaron en volver á hablar á la dicha 
francesa , y asegurarse mas de lo que 
ella decía: la qual respondió que la pu¬ 
siesen en presencia de ella, y la con¬ 

vencería y haría confesar la verdad, y 
como era bruxa ; y habiéndola llevado 
á su casa, puesta en su presencia, la di- 

xo muchas razones y cosas que habían 
pasado en el Aquelarre,y la dicha Maria 
de Yurreteguia se defendía jurando y 
afirmando lo contrario, y tanto le supo 
decir la francesa que todos se persua¬ 

dieron á creer que era verdad, y apre¬ 
taban á la dicha María de Yurreteguia 
á que confesase; y viéndose atajada y 
convencida, le sobrevino un sudor y gran», 

de congoja, y cayó sentada con un des¬ 
mayo, y daba á entender que en la gar¬ 

ganta tenia un grande impedimento que 
la estorbaba para que no pudiese decir 

la verdad, Y habiendo vuelto en sí con 

unirán suspiro que dio* echó por la 
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boca un «aliento de muy mal olor, y 
luego confesó como era verdad todo lo 
que la francesa decia , y que ella habia 
sido bruxa desde muy niña por ense¬ 
ñanza de María Chipia, su tia, y her¬ 

mana de su madre (que también fue sa¬ 
cada al Auto y reconciliada), y dixo y 

confesó muchas cosas que habian hecho 
siendo bruxa, por lo qual la llevaron ai 
Vicario de Zugarramurdi para que la 
confesase. Y habiéndola confesado le dio 
por consejo que pidiese perdón á sus 
vecinos de los males que les habia he¬ 
cho, y públicamente confesó como era 
bruxa , y les pidió perdón. Y confiesa 
que luego comenzó á ver la hostia con¬ 
sagrada en las misas que oia , y que nun¬ 
ca hasta entonces la habia visto, porque 

comenzó á ser bruxa desde muy pe¬ 
queña. 

Sintiendo el Demonio los grandes 
daños que de esta confesión le habian de 

resultar, consultó con sus bruxos el gran¬ 
de sentimiento que tenia, porque aque¬ 
lla se habia salido de su bandera , y lue¬ 
go comenzaron á la perseguir, y á ir de 

tioche á su casa para la sacar y la lie- 



var al Aquelarre, poniéndola miedos y 
amenazas si no iba. Y en una noche de 

Aquelarre, estando el Demonio y todos 

sus bruxos con él, les dixo el grande 

sentimiento que tenia, y que era menes- 
ter que fuesen todos á sacar de su casa* 

á la dicha María de Yurreteguia para la 
llevar al Aquelarre. Y poniéndolos á to¬ 
dos en diversas figuras de perros, gatos, 

puercos y cabras; y á Graciana de Bar- 
renechea (que era Bey na del Aquelar¬ 
re) en figura de yegua, se fueron á la 
casa de María de Yurreteguia , que era 
de su suegro, y habiendo entrado en 

la huerta de ella (dexando todos los 
bruxos mozos en la dicha huerta ), el 
Demonio se apartó con los bruxos mas 
ancianos; y volviendo á consultar el 
modo que habia de tener para sacalla 
de su casa y llevar al Aquelarre, entra¬ 

ron en la casa por las puertas y por las 
ventanas abriéndoselas el Demonio; y ha¬ 

llaron que la dicha María de Yurreteguia 
estaba en la cocina de la casa rodeada 
de mucha gente que aquella noche ha¬ 
bía convocado, para que la acompaña¬ 

sen y guardasen por el miedo que tenían 
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todos los de la casa de los males que 
las noches antes la habían hecho, y por¬ 
que ella les dixo que aquella era noche 
de Aquelarre, é irían á la maltratar. Y 
el Demonio y Miguel de Goyburu, Rey 
del Aquelarre, y otros bruxos se pusie¬ 

ron detras de un escaño, y por cima dél 
sacaban las cabezas 1 para mirar donde 
estaba, y qué hacia la dicha María de 
Yurreteguia, y para la llamar haciéndo¬ 
le señas que fuese con ellos. Y María 
Chipia , su maestra y tia , y otra herma¬ 
na suya, se pusieron en lo alto del hu¬ 
mero, y dende allí la llamaban con la 
mano, haciéndola señas para que se qui¬ 

siese ir con ellos, y la amenazaban po¬ 
niendo el dedo en la frente jurándola 
que se la había de pagar si no se iba con 
ellos, y ella se defendía dando voces, y 

señalando donde estaban los bruxos; mas 
los que estaban alli no los podían ver, 
porque el Demonio los había encanta¬ 

do y echádoles unas sombras , para que 

no los pudiesen ver ; sino la dicha María 

i De suerte que el pobre Demonio, si no sa¬ 
caba la cabeza por encima del eseaño, no veia 
gota. 
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de Yurreteguia, la qual á voces decía: 

dexadme , tr ay dores, no me persigáis 
mas , que harto he ya seguido al Día- 

blo. Y viendo lo mucho que la apreta¬ 
ban para que se fuese con ellos, quitán¬ 

dose un rosario que tenia al cuello, le¬ 
vantó la cruz dél en alto, diciendo: de¬ 
xadme , dexadme, que no quiero servir 

mas al Demonio: d esta quiero, y esta 
me ha de defender; y santiguándose y 
nombrando el nombre de Jesús 1 y de la 
Virgen Santa María, se desaparecieron 
y fueron todos haciendo un gran ruido 
en lo alto de la casa y en el tejado. Y 
habiéndose vuelto con mucha tristeza 

adonde estaban los demas bruxos, el 

i Y es cosa probada. Véase Ja relación de 
Ludovico Enio en la comedia de El Purgatorio 
de San Patricio. 

Yo no sé por qué no habíamos de ver alguna 
vez esta comedia en los teatros de la Corte: en 
donde á cada paso se representan La Peregrina 
doctora , El Diablo predicador, Marta la Re~ 
morantina , El Diluvio universal, El Nazareno 
Sansón, El Mniílo de Giges, El Convidado de 
piedra, El Lucero de Madrid y Pedro Maya- 
larde, con sus des hijos endemoniados, y el cris¬ 
to que habla y dice cpnvoz acigarrada y aguar¬ 

dentosa: ya estas perdonado^ Pedro. 
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Demonio con gran despecho se daba 
unos grandes golpes con la mano iz¬ 
quierda en los pechos, para mostrar Ja 
grande pena y dolor que tenia por no 

haber podido reducir á su bandera á la 
dicha María. Y por vengarse de ella le 

arrancaron las berzas de la huerta, y le 
rompieron y destrozaron muchos pies 
de manzanos 1 , y luego se fueron á ua 
molino que tenia arrendado el suegro 
de Ja dicha María de Yurreteguia, y 
para mas se vengar de ella , le desbarata¬ 
ron rompiendo y quebrando el rodez¬ 

no, y desencasaron el husillo , y le echa¬ 
ron en el agua, y la piedra de moler la 

desencasaron y echaron á una parte del 

* / -•r 

i Esto es muy común en los lugares; pero 
ya no son las bruxas ni el Demonio ios autores 
de tales fechorías, son otra clase de gentes. El tío 
Canene arranca las lechuga-, al tío Herodes, y le 
rompe la tinaja del aceyte: el hijo del Charo 
quema las colmenas de Antón .Chiribitas^ y Pan- 
churrui y Camcuca hacen a-tilias én una noche 
la parra de D Cleot'as el hidalgo : le quitan las 
camisas de la azotea, y le echan rescoldo en el 
peluquín*, pero esto no se remedia con agua ben¬ 

dita, ni exorcismos. Pide justicia y cadena, y gar¬ 

rote no pocas veces. 
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molino, y después el Demonio y otro 
mucho numero de demonios (que allí 

se aparecieron , y todos los bruxos) le¬ 

vantaron en alto todo el molino , que 

estaba puesto sobre quatro pilares, y 
lo llevarou á lo alto de un cerro que 

estaba allí junto , donde lo tuvieron ua 
rato con mucho regocijo y risa por ver 

que habían llevado entera toda aquella 
máquina , y porque las bruxas mas vie¬ 
jas ( como trabajaban tanto para lo lle¬ 
var), iban diciendo: aquí mozas , y en 

casa viejas; y después volvieron todo 

el molino entero como lo llevaron, y 
los demonios lo pusieren y concertar 
ron como estaba, dexando roto el ro¬ 
dezno y el usillo en el agua , y la pie¬ 

dra molar á un lado. Como la habían 
puesto , se fueron con mucho sentimien¬ 
to y despecho por no haber podido vol¬ 
ver á su bandera á la dicha María de 
Yurreteguia , y el dia siguiente se halla¬ 
ron hechos todos los dichos daños, y lle¬ 

varon oficiales que aderezaron y repara¬ 
ron el molino. 

Porque esta María de Yurreteguia 

dio principio en la dicha forma á que 
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se descubriese esta seta y complicidad, 
y perseveró siempre en sus confesiones 
resistiendo con mucho ánimo al Demo¬ 

nio y á los demas bruxos que pretendían 
reducirla á su gremio; se usó con ella 
de tan grande misericordia que se le 
quitó el sambenito (estando en el tabla¬ 
do) después que fue reconciliada, y se 
Je dió licencia para que pudiese volver 
á su tierra, para que fuese exemplo á to¬ 
dos los demas bruxos de la misericordia 
que con ella se usaba por ser buena 
confitente 1 . 

Quando los maestros pretenden ha¬ 
cer bruxos á los que han ya llegado á 

edad de discreción, primero se lo dicen, 

i Quiere decir esto, que el que no se confe¬ 
saba reo de un supuesto deli to no tenia que espe¬ 
rar misericordia de aquel misericordiosísimo tri¬ 
bunal. No pudo inventarse medio mas sutil de ha¬ 
llar culpa donde no la hubiese. El juez siempre 
quedaba acreditado ó de compasivo ó de justo, 
aliviando el castigo al que confesaba, y queman¬ 
do al que no quería confesar. Al malvado y al 
débil se les ofrecían medios fáciles para evitar el 
rigor de la ley; pero el inocente, el virtuoso, el 

que estimaba en mas que la vida el testimonie da 

su conciencia, perecía en las llamas. 
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y sí resístela y no quieren consentir en 

que serán bruxos , no los pueden llevar 
al Aquelarre; mas si se consienten , ios He-* 

Tan en la forma dicha. Y para hacer 
bruxos los que han llegado á edad de 
discreción ( si tienen de cinco ó seis años 
arriba ) Ies ganan primero el consenti¬ 
miento dándoles algunas manzanas , nue¬ 
ces ó golosinas, y dicié¿¡deles que si 
quieren ir á una parte donde se holga¬ 
rán mucho con otros niños y á los que 
resisten ao los llevan contra su volun¬ 
tad, y á los que son pequeños que no 

pueden prestar consentimiento, sin ciar¬ 
les ni decirles cosa ninguna , los pueden 
sacar de sus camas y llevarlos , si sus pa¬ 
dres ó las personas que los acostaron, 

no los persignaron ó santiguaron , ó les 
echaron agua bendita, ó pusieron algu¬ 
nas reliquias , que á los tales ( aunque 
les pueden hacer algunos males) no 
pueden sacarlos de su casa y llevarlos 
al Aquelarre. Y los bruxos que no han 
llegado á edad de discreción para rene¬ 
gar, y los bruxos novicios que han ya 
renegado, siempre están debixo del am¬ 

paro y tutela de sus maestros que los 
D 
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hicieron bruxos ; y no fian de ellos sus 
secretos y mayores maldades porque 
no los descubran. Y en los Aquelar¬ 
res los ocupan en guardar una gran ma¬ 
nada de sapos i , que los bruxos ( en 
compañía del Demonio) recogen por 
los campos para hacer dellos veneno y 
ponzoñas: dándoles para que los guar¬ 
den unas varillas ? y advirtiéndoles que 
los traten con mucho respeto y vene® 
ración , y á las que asi no lo hacen los 
castigan cruelmente; Y porque María 
de Yurreteguia á un sapo que se apar- 

i ¡Excelente asunto para una égloga! Si yo 
fuera poeta introduciría un parde zagalejos, bru¬ 
xos novicios, los dos en cueros vi vos, los dos chor- 
reaudo ungüento verde y fétido, y pastoreando 
sapos por los campos de Barahona en una noche 
lluviosa de Diciembre, y cantando uno y otro al 
son del tamborino sus zelos , sus esperanzas , sus 
dulces amores con las bfuxas de Angón, de Tri- 
jueque , de Jirueque y de la Rebollosa Mezcla- 
riaoportunamentetínsus amebeos, discretos enco¬ 
mios del gran cabrón que los preside: les haria 
cenar ternillas de ahorcado , lagartijas y pedos de 
lobo: y como ya es costumbre ¡nveterada que to¬ 
das las églogas se concluyan al anochecer, la mia 
(por no parecerse á ninguna ) se acabaría al can¬ 
tar del gallo, y el qiiiquiriqiúiwz serviría de des* 
enlace. 
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tó de la manada, le volvió á ella ca¬ 
reándole con el pie, y no con la varilla 

que para ello la habían dado se lo acri¬ 

minaran por un gran delito, y Ja cas¬ 
tigaron dándola runchos azotes y pe¬ 

llizcos, de que le duraron los cardena¬ 
les algunos días. Y todos estos bruXos 
menores no pueden ir al Aquelarre si¬ 

no es en compañía de sus maestras , que 
todas las noches de Aquelarre van por 
ellos á sus casas, y los untan y llevan, 
y tienen cuidado de volvellos á sus ca¬ 

mas. Y de los que son renegados tie¬ 
nen en su poder los sapos vestidos , y 
los sustentan y alimentan hasta tanto 
que están ya muy aprovechados en mal¬ 
dades: y entonces los admite á la dig¬ 

nidad de poder hacer ponzoñas, echán¬ 
doles para ello su bendición , que siem¬ 
pre el Demonio pomienza tedas las 
cosas que hace de consideración con 
ella. Y el dicho Miguel de Goyburu y 

otros muchos de los dichos bruxos re¬ 
fieren que la echa en esra marera. Le¬ 
vanta la mano izquierda hasta la fren¬ 
te , los dedos hácia arriba, y entrecer¬ 
rada la mano ; y luego con gran pres- 

D 2 
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teza revuelve los dedos abaxo , y jun¬ 
tamente el brazo y mano hasta la lle¬ 

gar por baxo de la cintura 5 y luego la 
va revolviendo hácia arriba , haciendo 
con ella unos círculos al rededor, como 
quando se devana al revés. Y á los que 

son admitidos á esta dignidad , luego el 
Demonio íes entrega los sapos vestidos 
que dió á sus maestras quando renega¬ 
ron , y de allí adelante salen de la suje¬ 
ción de sus maestras : sustentan y ali¬ 
mentan sus sapos, y se untan, y van 
por sí al Aquelarre sin que tengan ne¬ 
cesidad de padrinos, y son admitidos á 
mayores secretos y maldades, que no se 
comunican á los bruxos menores. 

Estos sapos vestidos son Demonios 
en figura de sapo , que acompañan y 
asisten á ios bruxos para los inducir y 
ayudar á que cometan siempre mayo- 

res maldades ; están vestidos de paño ó 

de terciopelo 2 de diferentes colores, 

i Ya me lo daba á mí el corazón. 
<2 La triste br <xí que hubiese de vestir á tanto 

sapito de p;¡ííoy terciopelo y traerlos á rodosellos 
decentes y aseados, como e> reg .iar 5se vería muy 

apurada^ pero el prudente Demonio removió este 
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©justado al cuerpo con sola una aber¬ 
tura , que se cierra por lo baxo de la 

barriga , con un capirote como á mane¬ 
ra de capillo: y nunca se les rompe , y 
siempre permanece en un mesrno ser; 

y los sapos tienen la cabeza levantada, 
y la cara del Demonio, del mesmo talle 
y figura que la tiene el que es señor 
del Aquelarre , y al cuello traen casca¬ 

beles 1 y otros dixes. Hanlos de susten¬ 
tar , y les dan de comer y beber , pan 
vino y de las demas cosas que tienen 
para su sustento ; y lo comen llevándo¬ 
lo con sus manos á la boca , y si no se 
lo dan, se lo piden diciendo: nues¬ 

tro amo , poco me regaláis , dadme de 

obstáculo, disponiendo que los vestidos (por un 
continuado milagro) ni se les empuerquen, ni se 
les rompan Con su camisolita de percal, su cha¬ 
queta, su pantaloncito, sus medias botas y su gor¬ 
ro á cada uno, los tiene ya equipados para toda 
la vida. Es gasto; pero al fin se hace de una vez: 
y en verdad que no nos sucede lo mismo á noso¬ 
tros , los que no somos sapos, que á cada paso 
tenemos que llevar dinero á la tienda de Castillo 
pana substituir calzones y renovar levitas, 

i Que el vestido del criado 
T)ice quien es el señor, 
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comer f . Y muchas y diversas veces ha* 
blan y comunican con ellos sus cosas* 

y el Demonio les toma estrecha cuenta 
del cuidado que tienen en regalarlos , y 

los castiga y reprehende gravemente 
quando se han descuidado en regalar¬ 

los y darles de comer. Y Beltrana Far- 

i Esto no me gusta. ¡Tanto apetito y tanto 
regodeo, y que se les ha de dar una comida tan 
espléndida, y que á cada paso se han de estar que¬ 
jando de que no los tratan bien! Vaya que son 
melindrosos y de mal contentar los tales sapito?, 
que no he visto tal en mi vida! Pues pese á su 
alma, ¿no ven que el Gran Pontífice del Aqu'dar- 
re, que vale mas que el.os y toda su generación, 
se contenta con una pep'toria de sesos y tabas de 

muerto, y ellos (ridiculo vulgo de diablos), han 
de exigir de la p estilente bruxa que los cuida man¬ 
jares mas delicados y exquisitos? Es imposibleque 
la poore mugerno se vea negra para mantenerlos; 
porque precisamente la bruxería es el camino de» 
recho de la infelicidad y la mendiguez, 

¡Trabajo es que las artes, que parecen mas lu¬ 
crativas, hayan de ser las que mas pronto dexen 
en cueros á los cuitados que las profesan! Ello es 
que no ha habido jamás nigromante, ni bruvo, ni 
adivmo, ni hechicerp, por mas intimidad que ha¬ 
ya tenido con el Demonio, que no haya muerto 
miserable. Yo conocí á un italiano que se llama¬ 
ba Giuglio Cesare M^rendoni, el q-al sabia ha¬ 

cer oro purísimo con estaño y ocre* y régulo de 



gae refiere que daba el pecho á su sa* 
po , y que algunas veces dende el sue« 

lose alargaba y extendía hasta buscar 
y tomarla el pecho; y otras veces en 
figura de muchacho se la ponía en los 
brazos para que ella se le diese. Y los 

sapos tienen cuidado de despertar á sus 

antimonio, y bismuto y nitrate, y sulfureto, y 

acetite y cenizas graveladas; en fin, él allá se en¬ 
tendía, y sacaba oro tal y tan bueno como el mas 
estimado del Brasil; y en su vida tuvo calzones. 
La mitad del año le mantenía el Rey en la cár¬ 
cel, á petic ion de su casero, y quando salia de ella 
comia bodrio en la portería de los Capuchinos, y 
dormía de balde, sub Jove frígido, entre los caxo- 
nes de la plaza. En un desvan, ó sea carbonera, pa¬ 

red en medio de mi guardilla, vive actualmente D. 
Bernardino de Quiroga, Pazuengos, López de Al- 
mazan, hombre de sesenta años, hidalgo, viudo, 
enxuto, pobrísimo,que no cena jamas, y habla por 
los codos; con uua chiquilla de doce años, raquí¬ 

tica y jorobada que habla mas que él. Tiene Ja gra¬ 
cia este buen hombre de hacer gábulas y combina- 

cionesy laberintos denúmeros,y adivina puntual- 
"mente los que han de salir en la lotería. Pues no 

hay mañana que no me embista.pidiéndome quar- 
tos, á fin de que la corcobadilla no se le muera 
de hambre y á él le suceda lo mismo antes de ve¬ 

rificarse la próxima extracción. Término perento- 
riopara el qual cita y emplazacoüstantementeá 

sus acreedores innumerables. 
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amos 5 y avisarles quando es tiempo de 
ir al Aquelarre; y el Demonio se los 

dá como por Angeles de guarda, para 
que los sirvan y acompañen , animen y 
soliciten á comer todo género de mal¬ 
dades , y saquen dellos el agua con que 
se untan para ir al Aquelarre , y á des¬ 
truir los campos y frutos , y á matar y 
á hacer mal á las personas y ganados, 
y para hacer los polvos y ponzoñas con 
que hacen los dichos daños. 

Esta agua la sacan en esta manera: 
después que han dado de comer al sa¬ 
po , con unas varillas le azotan , y él se 
va enconando é hinchando, y el De¬ 
monio que se halla presente les va di¬ 
ciendo: dalde mas , y les dice que ce¬ 
sen quando le han dado quanto es me¬ 
nester , y luego le aprietan con el pie 
contra el suelo , ó con las manos; y des¬ 
pués el sapo se va acomodando levan- 

tá udose sobre las manos 6 sobre los pies, 
y vomita por la boca ó por las partes tra¬ 
seras una agua verdinegra muy hedion¬ 
da en una barreña que para ello le po¬ 
nen , la qual recogen y guardan en una 

olla* Y siempre que han de ir á los 
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Aquelarres (que son tres dias de todas 
las semanas, lunes , miércoles y viernes, 
después de las nueve de la noche ) , se 
untan con la dicha agua la cara , manos, 

pechos, parces vergonzosas, y plantas 
de los pies, diciendo : Señor, en tu nom¬ 

bre me unto, de aqui adelante yo he 

de ser una mesma cosa contigo, yo he 

de ser Demonio , y no quiero tener na¬ 

da con Dios. Y María de Zozaya aña- 
de que decía ciertas palabras en vas¬ 
cuence, que quiere decir: aqui y allí. 
Y su sapo vestido (que está presente 
quando se untan, y tiene cuidado de 
los avisar quando es hora para que va¬ 
yan) , los va guiando, y saca de las ca¬ 
sas por Jas puertas, ó ventanas ó res¬ 
quicios de las puertas, ó por otros agu¬ 

jeros muy pequeños que el Demonio 
les abre para que puedan salir, aunque 

los bruxos piensan y les parece que se 

hacen muy pequeños. Y asi María Yur- 
reteguia se quejaba, y decia a María 
Chipia , su tia , que para qué la achi¬ 
caba y ponía tan chiquita, y le respon¬ 

día : que qué se le daba á ella por eso, 

pues después la alargaba y volvía á po- 
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ner en su estatura. Y lo mas ordinario, 
se van por el ayre 1 , llevando á su la¬ 
do izquierdo sus sapos vestidos , aun¬ 
que otras veces se van por su pie, y los 

sapos van delante saltando; y muy en 
breve llegan al Aquelarre, donde está 
el Demonio con horrenda y muy espan¬ 

tosa figura. Y Graciana de Barreiiechea, 

i jY como que se van por el ayre! Ahí está 
vivo y sano el tio Mentiróla, vecino de los Hue¬ 
ros, hombre honradísimo (y al qual no se le co¬ 
noce otra faltasino la de cargarla mano en el vi* 
no mas de lo que á varón prudente corresponde) 
que me ha referido muchas veces ,tacto pectove^ 
como yendo en una ocasión desde Pezuela de las 
Torres al Nuevo Bastan le anocheció por aque¬ 
llos páramos, y soñoliento y sudando, porque ha¬ 
bía comido muy bien en la posada deLorancay 
bebldose un zaque, determinó esperarseá quesa- 
Üera el so!, y esperarle durmiendo. Hizo almo¬ 
hada de las alforjas, en que llevaba unas quantas 
libras de azafran ; durmió, roncó,y a deshora de 
noche le despertó un estruendo repentino de vo¬ 
ces é instrumentos músicos que sonaba en el ayre. 
Estregóse los ojos, se incorporó como pudo, y al¬ 
zando la vista distinguió una multitud de sombras 
á manera de cuerpos humanos, que arracimados 
y enquadrilla iban cruzando por la media región. 
Oyó voces de hombres, y risotadas y chillidos 

de mugeres, y sonar guitarrillo y panderetas; y 



Keyna riel Aquelarre 1 , dice que es de 

un gravísimo y malísimo olor. Y pues¬ 
tas de rodillas en su presencia , le ado¬ 

ran en la dicha forma , y he*an en las 
dichas partes; y luego se mezclan en 
sus bavles, danzas y corros, y á los que 
dexan de acudir á los Aquelarres (aun¬ 

que sea por precisa ocupación, ó por 
grave enfermedad), los azotan y casti¬ 
gan grave y cruelmente, la primera ves 

que después vuelven al Aquelarre, ó lo 
hacen, yendo á sus casas para ello , en 
las propias noches que dexaron de ir. 

Y á Joana de Telechea confiesan (y 
ella declara) que la azotaron y mal¬ 

trataron grandemente la noche de San 

entre aquella confusión diabólica llegó á perci¬ 
bir este cantar, que traslado fielmentede subo¬ 
ca á mi pluma: 

jQuatro somos de írganda, 
tres de Pozuelo, 
y la Capitanita 
del Lugar Nuevo. 

Si el tal Menriró’a hubiese florecido en tiem¬ 
po del Doctor Hoiguin, su dec,laracion(que aho¬ 

ra no sirve de maldita de Dios la cosa), hubiera 
producido media decena de quemaditos mas. 

i Pioserpina del Orco de Z garramurdL 
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Juan del año próximo pasado; sin mas 
ocasión de que habiendo sido elegido 
su marido por Rey de los moros (á 
usanza de aquella tierra ) para se hol¬ 

gar y festejar la fiesta de San Juan en 

competencia de qtro Rey , que también 
eligen, de los cristianos, como era Rey- 
na, tuvo ocupación legitima para no ir 
aquella noche al Aquelarre, y por esto 

la azotaron tan cruelmente: de manera 
que tuvo que fingir y dar á entender 
estaba con mal de corazón, para que su 

marido no viniese á imaginar y saber 
los malos tratamientos que le habian he¬ 
cho (estando con ella acostado en la 

cama), todo lo qual hicieron aquella 
misma noche; sin que el dicho su ma¬ 
rido lo pudiese sentir, porque primero 

le echaron sueño para que no pudiese 
despertar 1 ; y en todo el día estuvo tan 
mala, que fue necesario publicar (para 

encubrir la causa de los azotes ) estaba 
con grave enfermedad de corazón. Y re¬ 

fieren otros grandes castigos que se han 

i Es?o de tener modorra es achaque dema¬ 
siado rancio y habitual en muchos maridos: ado¬ 

lecen de ello ,y no hay medicina que los cure. 



hecho á muchas 1 personas bruxas por 

no acudir con mucha puntualidad á los 

Aquelarres y juntas. 
Después que los bruxos salen de sus 

juntas ó Aquelarres no osan hablar ni 
poner en plática las cosas que pasan en 

ellos , aunque esten juntos en sus casas 
ó en partes muy secretas, por el gran 
miedo y respeto que tienen al Demonio, 
que después por ello les manda azotar 
muy cruelmente. Y Juanes de Echalar, 
bruxo reconciliado , confiesa ( concor¬ 
dando con otros muchos que lo decla¬ 
ran dél) que era verdugo en el Aquelar¬ 
re, y que estaba por su cargo azotar álos 
muchachos que parlaban las cosas que 
pasaban en él, y descubrian que eran 
bruxos, y á todos los demás que el De¬ 

monio le mandaba, y los azotaba con unos 
manojos de mimbres retorcidos, ó con 

unos espinos muy ásperos, que se los 

i No acabo yo de entender esto de los cas¬ 
tigos: porque si en pronunciando el nombre de 
Jesús toda aquella infernal caterva huye á puto 
el postre, ¿cómo es que haya tontos que se dexen 
aporrear y azotar sabiendo que esta en su boca 
su remedio? 
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metían por la carne , y salia sangre , y 
que lo mas ordinario1 el Demonio saca¬ 
ba luego (de su o liana y botica que tie¬ 
ne de ungüentos, aguas y pobos 1 un 

botecito de barro colorado en que tenia 
un ungllento con que luego que unta¬ 

ban a los azotados se Jes mitigaba el do¬ 

lor , y se Ies quitaban los cardenales, aun¬ 
que otras veces se iban con elfos, y lle¬ 

vaban en sus carnes metidas las puntas 
de los espinos, y que diversas veces vió 
á los azotados que al sol con unos alfile¬ 
res se las estaban sacando, Y María Juan- 

to refiere, que habiendo muchos niños 
declarado en la villa de Vera , donde 
vivian , como tres noches en cada sema¬ 
na los llevaban al Aquelarre las maes¬ 

tras que los habían hecho bruxos, por 
ello en el Aquelarre los castigaron y azo¬ 
taron cruelmente. Y viendo los padres 
sus malos tratamientos, y que los ni¬ 
ños se consumían y temblaban con los 
dolores, acudieron al V cario de la Igle¬ 

sia para que les diese remedio , y se de- 

v .’S ; 
i .Se ve que el Demonio es aficionadísimo 

á la farmacia ¡Gran bot cario! 
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terminaron á se los llevar á dormir á su 
casa, y en una sala grande de ella pu¬ 

sieron sus camas á mas de quarenta ni¬ 
ños , donde también dormia el dicho Vi¬ 
cario. Y antes de se acostar, por el ma¬ 
nual de la Iglesia los bendecia y conju¬ 
raba echándoles agua bendita : por lo 

qual no los podian sacar de casa. Y que 
aquella noche por órden del Demonio 

hacían sus juntas muy cerca de la casa 
del dicho Vicario; é iban todas las no¬ 
ches á ver si los podrían sacar entrando 
por las puertas de la calle aunque esta¬ 
ban cerradas, y por la ventana hacien¬ 

do ruido para poner miedo á los que 
estaban en casa , y que habían tenido 
grandes carcajadas de risa , y entreteni¬ 
miento por ver el cuidado y diligencia 
grande con que el Vicario andaba con 
una sobrepelliz y estola , y un libro en 
la una mano y en la otra un hisopo echan¬ 
do agua bendita y conjurando á todos los 

muchachos 1 : y que mas de treinta de 

i Buena es la sobrepelliz, y muy á propósi¬ 
to el bonete: la estola, el li bro y el hisopo me pa¬ 
recen esenciallsimos; pero quisiera yo que aquel 
santo clérigo hubiese armado á las criaturas con 
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los bruxos se subieron á lo alto del te¬ 
jado, y al i i hicieron mucho ruido y que¬ 
braron muchas tejas, porque por la di¬ 

cha razón no pudieron sacar los dichos 
niños. Y que dos noches que el Vicario 
se descuidó en los conjurar entendien¬ 
do que estaban ya seguros , le echaron 
sueño que no pudo despertar, y le saca¬ 
ron los niños y llevaron al Aquelarre , y 

los azotaron cruelmente porque habían 

defensivo* mis eficaces, que un autor profano lla¬ 
mo chuchería? Por exempio: un colmillo ae ja¬ 
balí, una Santa Teresa de barro, la cruz de Cara- 

vaca, la regia de San Benito, un cuerno, una ma¬ 
no de texon, la piedra del rayo, la piedra del águi¬ 
la, una pipa de San Ignacio, la Irma de Santa 
Teresa, una higa de azabache con su media luna 
detras, un agnus Dei, una medalla de Santa Ele¬ 
na, un niño en cruces y una cistañ ¡de indias} y 
á buen seguro, que pertrechados los chiquillas'coa 
esta espetera, aunque al Vicario se le hu i ese ol¬ 
vidado conjurarlos, y durrpiee mas qu Lo siete 
durmientes de Moretoj ni bruxo, n brux <, ni dia¬ 
blo, ni sapo, ni cosa mala les nu ieran corado al 
pelo de la ropa, y les hub era ahoi rado a aquellos 
angelito* la cruel zun i banda que tuvieron que pa¬ 
decer. Y todo ¿por que? Por el descuido del Se¬ 
ñor Vicario de Zugarramurd ; ñor no sab r su 

oficio Si yo fuese Vicario , ae otro modo m$ 

portaría. 
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parlado: y que el día siguiente estuvie¬ 

ron todos muy malos de los malos trata¬ 
mientos. Y escando un dia en la escuela 
pasaron por junto á ella dos de las bru- 
xas, que los llevaron al dicho Aquelar¬ 
re, y salieron todos los mucHachos (con 
grandes voces y h pedradas tras ellas; di¬ 
ciendo que aquellas eran la^ que los ha® 

bian acotado, y que decían la verdad. 
Y las hubieran muerto si no se hubie¬ 
ran encerrado en su casa Y todo estaba 
verificado y comprobado, según que ella 

lo confesó. 
Demas de los bayles se huelgan 

quando están en el Aquelarre, salien¬ 

do á espantar y hacer mal á los pasa- 
geros en figuras diferentes pata que no 

puedan ser conocidos: que el Demonio 
(al parecer) los transforma en aquellas 
figuras y apariencias , y en las de puer¬ 
cos, cabras y ovejas , yeguas y otros 
animales, según que es mas á proposi¬ 

to para sus intentos Y en la dicha for¬ 
ma confiesan todos que salieron á espan¬ 

tar á Martin de Amavur, molinero, una 
noche que iba desde Zngjrramurdi á m 

molino, y él se defendía, con un palo 
E 
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que llevaba, y alcanzó un golpe á Ma¬ 
ría Presoná, que se llegó muy cerca, 
y quando le recibió dió un gran grito, 
y estuvo muy mala por algunos dias; y 

el dicho 1 molinero de el grande espan¬ 
to que tuvo , en llegando al molino, ca¬ 
yó desmayado , y refiere todo el suceso. 
Y todas las bruxas confitentes declaran, 
que consolando á la dicha María Preso¬ 
ná por el mal que habia recibido del 
golpe del palo, le decían que ella se 
tenia la culpa por se haber llegado tan 
cerca. Y que en la mesma forma salie¬ 
ron al camino á tres hombres que nom¬ 

braron, vecinos de Zugarramurdi, que 
se volvían á sus casas después de haber 

i Hay una pantomima intitulada El tonto 
molinero : ¿quién «abe que este Martin de Ama- 
yur no diese motivo á componerla? He repasado 
hoja por hoja Ja Dramaturgia de León Alacci^ 
pero alli no hay nada que tenga relación con es¬ 
to. Lo propongo á les curiosos por si gustan de 
hacer nuevas indagaciones. Bien que no quiero 
omitir una reflexión que me ocurre, y es: que el 
tal molinero, á pesar de su tontería, acertó con 
el único expadiente que sugiere la mas consuma¬ 
da prudencia para quando uno se ve acosado de 

bruxas. No hay sino encomendarse ú Dios, y 

garrotazo en ellas. 
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dexado sn ganado en el campo; y ha¬ 
ciendo mucho ruido entre unos casta- 

* ■ 

ños en las hojas secas dellos que esta¬ 
ban ya en el suelo, los espantaron; y 
revolviendo con sus espadas desenvay- 

nadas en las manos sobre los dichos bru- 
xos que estaban en figuras de gatos 
y perros , y otras formas de anima¬ 
les , se fueron retirando hasta meter¬ 
se en una laguna ; y las dichas perso¬ 
nas no osaron pasar adelante , y se vol¬ 

vieron retirando, y con grande turia cor¬ 
rieron hasta llegar á sus casas; y el es¬ 

panto que tornaron les duró por muchos 
dias, de que llegaron á estar muy ma¬ 
los. Y refieren otros muchos males y 
burlas que hicieron en la dicha forma: 
y como el Demonio en el Aquelarre les 

decia las personas que no acostumbra¬ 
ban á echar la bendición a la mesa quan- 
do comian y cenaban, y no daban las 
gracias á Dios después de comer , para 
que fuesen á sus casas á les hacer ma¬ 
les y daños ; y que el Demonio les iba 
alumbrando, y les abria las puertas, y 
echando sueño á las personas que esta¬ 
ban en la casa, danzaban y baylaban en 

i TT 

E a 



ella, quebraban platos, y hacían otros 
daños y males semejantes. 

Mientras que están en el Aquelarre 
no pueden nombrar el santo nombre de 
Jesús, ni de la Virgen Santa María su 

madre, si no es para renegar, ni pueden 
persignarse ni santiguarse; y de ello los 
advierten luego que son admitidos á la 
seta de los bruxos; y si algunas veces 
se descuidan y los nombran , les suce¬ 
den muy grandes daños , y al punto se 
deshacen los Aquelarres, y castigan gra¬ 
vemente á las personas que los nombra¬ 
ron. Y María de Iriarte y Joanes de 

Goyburu refieren que estando una no¬ 
che baylando en el Aquelarre dé Zu- 
garramurdi, vino á él una moza fran¬ 
cesa ( del Aquelarre de Trapaza , rey- 

no de Francia ) , que era grande bayla- 
dora, y en el bayle daba unos saltos tan 
altos corno son altos los tejados , y unas 
castañetas, que sonaban mucho á mara¬ 
villa, y con la mucha admiración quede 
ello recibió la dicha María de Iriarte, di- 
xo: Jesus ¡ qué es esto\ y al punto todo 
se desapareció , quedándose ella sola y 

á obscuras, por lo qual fue después gra- 



(%) 
veniente castigada, Y que habiendo sa¬ 

lido una noche á espantar á dos hom¬ 
bres que venian de dexar su ganado 
en el campo, los fueron acosando y per¬ 

siguiendo gran rato, hasta que con el 
grande espanto que recibieron, á voces 
llamaban el nombre de Jesús , con que 
no pudieron mas seguirlos; aunque del 

espanto cayeron V estuvieron enfermos 
mucho tiempo. Y el dicho Miguel de 
Goyburu refiere que habiendo ido el 
Demonio y los bruxos de Zugarramur- 
di á visitar al Demonio y bruxos de 
otro Aquelarre , Estebania de Telechea, 
bruxa reconciliada , viendo la grande 
multitud de bruxos que había en él 
(que eran mas de quinientos), maravi¬ 

llada de ver tanta gente, nombró ei 
nombre de Jesús, y con grande ruido 

en un instante se hundió y desapareció 

todo, y se volvieron á sus casas, que 
no pudieron estar mas en el Aquelarre, 

Y que habiendo tenido mucho deseo de 
ser bruxo un marinero de Ezcayn, dixo 
á María de Ezcayn, vecina de dicho 

lugar, que era bruxa, que le enseñase 

á ser bruxo, y le daria un sayuelo ei 
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mas galan que se hubiese puesto en su 
vida, Y habiéndole ella prometido que 
le haría bruxo, le llevó al Aquelarre 
que hay en el dicho lugar ( untándole 
primero con el agua que se untan) , y 
quando le presentó ante el señor, y él 

vio que era tan feo, y que le besaban 
debaxo de la cola, admirándose de ver 
aquello, dixo á la dicha María: ¿este es 
vuestro señor ? y santiguándose , dixo: 
Jesús; y que luego al punto todo se 
hundió y desapareció con mayor furia 
y presteza que vuelan los páxaros y las 
palomas , y el marinero se quedó á obs¬ 
curas en el sitio donde estaban , sin que 
supiese de sí: y fue menester que la di¬ 
cha María volviese después por él para 
le llevar por su pie á casa. Y muchos 
de los bruxos confitentes refieren que una 
noche el Demonio les dixo como ve¬ 

nían seis navios por la mar, y que era 

menester que fuesen á causar tempestad 
y destruirlos. Y habiendo ido hácia San 
Juan de Luz, entraron como dos leguas 
por la mar adentro, y luego toparon 
con los navios. El Demonio con gran li¬ 

gereza dió un salto hácia atras, y re- 
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volviéndose sobre la mano izquierda , la 
levantó en alto, y echó su bendición 

diciendo con una voz gGrda y ronca: 

ayre , ayre,ayre\ y luego al punto se 
lévautó una temerosa tempestad y unos 

furiosos ayres, contrarios los unos de los 
otros, que llevaban los navios á que se 
encontrasen para se hacer pedazos, con 
que luego levantaron grandes clamores 
los que venían en ellos, arremetiendo 
unos á las velas y otros al lerne: y no 
pudiendo resistir á la tempestad, levan¬ 
taron un gran clamor invocando el nom¬ 

bre de Jesús, y uno levantó una cruz 
en alto de un navio, con que no pudie¬ 
ron mas detenerse, y con grande ímpe¬ 

tu y estruendo huyeron, y se volvieron 
ú sus casas. Y el dicho Joanes de Echa- 
lar refiere que la primera noche que del 

Aquelarre le llevaron por el ay re á des¬ 

truir los frutos y panes, los bruxos le¬ 
vantaron un gran ruido , mayor que si 

quarenta de á caballo corrieran juntos, 
y mas espantoso que quando truena, y 
admirado de aquello nombró el nombre 
de Jesús, y al punto se desapareció to¬ 

do , y él cayó en tierra; y quedándose 
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á obscuras en el campo, como atónito^ 
pasado un rato oyó que daba el relox, 
con que entendió estaba cerca del lu¬ 
gar , y á gatas como pudo, se fue hacia 
donde oyó que sonaba la campana ; y 

habiendo llegado á casa , cayó desma¬ 
yado , y estuvo malo del espanto ma¬ 

chos dias, y después le azotaron y cas¬ 
tigaron gravemente. Y María de Echa- 
leco refiere que habiéndola llevado la 
Reyna Graciana de Barrenechea por el 
ay re un día después de comer á un cam¬ 

po donde estaba una cueva , dexándola 
sola se fue hacia la cueva , y pasado un 
rato vió que la dicha Graciana y Este- 

bania de Teleclra salieren de la cueva 
llevando en medio y abrazado al De¬ 
monio en muy espantosa figura, y que 

todas tres iban hácia donde ella estaba, 

de que con el espanto que tuvo nombró * 

el nombre de Jesús, y luego al punto 
se desaparecieron. Y quedando ella so¬ 

ja, reconoció como estaba en el prado de 
Berroscoberro , donde acostumbraban á 
hacer sus juntas, y por su pie se volvió 
al lugar, que estaba cerca. Y referen 

©tras muchas cosas y sucesos notables 
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que han visto por haberse nombrado 
el santo nombre de Jesús ; y que es tan 

espantoso para el Demonio y todos los 
bruxos, que tiemblan siempre que le 

oyen nombrar, y pierden la fuerza, de 

manera que no pueden executar los ma¬ 

les que pretenden hacer , ni detenerse 
en la parte que le nombran. 

En las vísperas de ciertas fiestas prin¬ 
cipales del año, que son las tres Pasquas, 
las noches de los Reyes, de la Ascensión, 
Corpus Christi , todos Santos , la Purifi¬ 
cación , Asunción y Natividad de nues¬ 

tra Señora , y la noche de San Juan Bau¬ 

tista , se juntan 1 en el Aquelarre á hacer 

i Al llegar con m is anotaciones á este pss?ge 
de la misa, y la zambea diabólica de que se habla 
mas adelante, te aseguro, lector carísimo, que es¬ 
tuve por hacer añicos el texto y la glosa, y desis. 

tir de la publicación de esta .©brilla. Poique es, 
en efecto, tan groser amente necio y bestial quan- 
to aqui se refiere, y supone tan torpe y hedionda 
estupidez de parte desús autores, que no parece 
pos1 ble,sin esfuerzo particular, llevar adelante 
su lectura. En esta incertidumbre quise oir el dic- 
támen de tres amigos que vinieron á verme una 
mañana á mi desaliñado guardillón. Les 1 í de un 

cabo al otro el Amo de Fe, y ia Relación de la 
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solemne adoración al Demonio, y todos 

se confiesan con él, y se acusan por pe- 

vida y costumbres de los bruxos, y las notas que 
llevaba escritas: les propuse mis dificultades acer¬ 
ca del pasage presente; y resultó , con diferencia 
de pocas palabras mas ó menos, el diálogo que 
voy á copiar. 

D. Tomas. Eso es abominable. No lo imprima 
vmd. 

D. Juan., Imprímalo vmd. que precisamente es 
lo mejor de toda la obra. 

Editor.. Con que ¿lo he de imprimir, ó lo he de 
quemar? Convengámonos. 

B. Pablo. Puede elegirse un medio término. Im¬ 
prímase enhorabuena el texto anti¬ 
guo, y las notas con él; pero al lle¬ 
gar á eso de la misa,y lo que se dice 
mas allá, salto, y puntos suspensi¬ 
vos ; y ate vmd. el hilo en donde 
mejor le parezca. 

Editor.. Los consultores son tres, y otras tan¬ 

tas son las opiniones: no cabe mayor 
discordia en tan corto número de 
vocales. ¿Con que vmd. Señor D. 
Pablo, quiere que se omita algo del 
texto original y,.... 

IX Juan. No Señor , eso no. 
D. Tomas. De ninguna manera. O imprimirlo 

como está, ó dexarlo. 
D. Pablo. Pero ¿qué inconveniente pueda haber 

en suprimir lo que mas choque y 
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cac?os de las veces que han entrado en la 
Iglesia, misas que han oido, y de todo 

escandalice ? 
D. Juan, Muy grande: y si no, dígame vmd. 

¿Se propone el señor, por ventura, 
hacer un panegírico de la Inquisi¬ 
ción,© dar una idea de lo que fue, 
de lo que hizo, de los absurdos que 
creyó, que promovió, que divulgo: 
de lo perjudicial que fue su exis¬ 
tencia á la ilustración y á la moral 
pública? En una palabrada defien¬ 
de ó la acrimina? 

Editor.. Ni uno ni otro. Quiero únicamente 
retratarla : ó por mejor decir, pre¬ 
sentar el original mismo, para que 
no se diga que el artífice la favore¬ 
ció ni la ofendió en la copia. Por 
esto he creído que valia mas que 
muchas disertaciones la reimpresión 
de una obra que ella misma dictó, 
y por eso me inclino á conservarla 
entera} si mas poderosas tazones no 
me convencen. 

Juan. Figúrense vmds. que alguna de las 
Juntillas que andan por esos mon¬ 
tes acabando de aniquilar á la infe¬ 
liz España, consultase á un Inqui¬ 
sidor acerca de lo que se debia ha¬ 
cer con el tal Aquelarre Si el In¬ 
quisidor tenia un adarme de juicio, 
diria: que este papel debe ocultar- 



ío demás que han hecho como cristianos* 
y de los males que pudiendo han desa¬ 

se por el honor del tribunal, y ha¬ 
cer pedazos y reducir á cenizas 
quantos exemplares se hallen de 
él. Y si la Juntilla insistiera toda- 

A vía en que le quería publicar, el 

Inquisidor.haría lo posible para que 
se omitieran los pasages mas repug¬ 
nantes y absurdos: entre los quales 
no serian los últimos elde la misa, 
y la gresca obscena que hemos aea- 
bado de leer. Pues éstos dos parti¬ 
dos que el Inquisidor propondría 
son los mismos que vmds. han su¬ 
gerido al señor , el qual ha dicho 
que no trata de acriminar á la In¬ 
quisición y pero ha dicho también 
que no pretende defenderla. Y ¿qué 
otro medio puede elegir para evitar 
ambos extremos, sino el de publi¬ 

car el Aquelarre como está, como 
ella le hizo? 

D. Tomas.. Todo eso va muy bien discurrido:y 

no pretendo yo que haga el señor lo 
que el Inquisidor haría, porque 
el caso es muy diferente. Doy por 
asenrado que para evitar toda acu¬ 
sación de parcialidad y de enco¬ 
no, el medio mejor es el de con¬ 
servar el texto en toda su integri¬ 

dad. Pero, vamos claros, ¿qué lee- 



do de hacer. Y el Demonio los repre¬ 
hende gravemente por ello* y les dice 
i c : ' ■ i : K ■ \ ; • - - .:: ; sj ; tí-'. 

tor cristiano y religioso no ha de 
estremecerse al ver la escandalosa 
profanación que resulta de la misa 
grotesca que dice el Diahlo! 

D. Juan. A la Inquisición de Logroño con esa 
pregunta. Ella lo creyó, lo casti¬ 
gó, lo leyó en la plaza de una cíu- 
dad principal de España , delante 
de muchos millares de personas, 
lo imprimió para que lo leyesen 
los que no lo oyeron. Ella debe 
responder , el señor no, Su oficio 
es copiar.! s 

D. Pablo. Y tanta obscenidad como sigue des¬ 
pués , ¿ qué oidos honestos han 
de sufrirla ? El señor sabe muy 
bien quedo es lícito desnüdar á Ve- 
ñus, ni aun para azotarla. 

Editor.. Sí* quando es Venus la que van’á des¬ 
nudar \ pero quando se presenta 
el vicio con accidentes tan poco 
halagüeños, ¿á quien le parece á 
vmd que puede ser dañoso? ¿Quién 
ha de hallar complacencia ni peli¬ 
gro en semejante lectura* sino al¬ 
guna de aquellas almas groseras, 
y enteramente corrompidas, á cu¬ 
ya depravación nada hay que aña¬ 
dir? Lo mismo digo acerca de la 
ridicula misa del Diablo. ¡ Qué 
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que no han de hacer cosa ninguna de 
cristianos. Y entretanto los criados del 
Demonio (que son otros demonios del 

mismo talle y figura que el del Aquelar- 

perjuicio ha de resultar de la des¬ 
cripción disparatada que. se hace 
de ella ? Ni ¿ qué hombre piadoso 
y católico , quando deteste la fe¬ 
roz ignorancia de nuestros abue¬ 
los, no seguirá venerando , como 
es justo, el misterio mas sublime 
de la religión , el mas digno sa¬ 
crificio que han ofrecido los mor¬ 
tales á la Divinidad? Si le ofende 
la ineptísima imitación que se hace 
de él en el Aquelarre de Zugar- 
ramurdi, lea la que hizo el Tasso 
en el último poema épico que ha 
vf-to Europa. Peto , y á todo 
esto, jen qué quedamos? 

D. Tomas. En qué.... En que lo imprima vmd. 
como está. 

D. Juan. Se supone: sin mudar una sílaba. 
Editor ¿Y vmd. qué dice? 

D. Pablo. ¿Que he decir, si me dexan solo? 

Que haga vmd lo que quiera. 

Editor.. Pues, amigos, asunto concluido. Ha¬ 
ré lo que me parezca ¿Es verdad? 

D. Juan, Sí, por cierto, y será lo mejor. 
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re, aunque mas 1 pequeños, y de ordi¬ 
nario son seis ó siete, y quando son me¬ 
nester se aparecen allí muchos en gran 
cantidad) ponen un altar con un paño ne¬ 
gro, viejo,feo y deslucido por dosel, y 
en él unas imágenes de figuras del De¬ 
monio , cáliz, hostia, misal y vinageras, 
y unas vestiduras como las que usan en 
Ja Iglesia para decir misa; mas de que 
sqq negras, feas y sucias, y el Demo¬ 
nio se viste, ayudándole sus criados, y 
le ofician su misa cantando con unas 
voces baxas, roncas y desentonadas, y él 
la canta por un libro como misal,que 
parece de piedra , y les predica un ser¬ 
món, en que les dice: que no sean va¬ 
nagloriosos en pretender otro Dios sino 
á él, que los ha desalvar y llevar al Pa¬ 
raíso: y aunque en esta vida pasarán tra¬ 
bajos y necesidad, él les dará mucho des¬ 
canso en la otra: que hagan á los cristia¬ 
nos todo quanto mal pudieren. Y luego 

i Son diablos sacristanes y monaguillos, 
que en creciendo se ordenarán á la diablesca^ 
serán predicadoressabannos, confesarán á las 
bruxas, cenarán y triscarán con ellas, y lo pa¬ 
sarán muy ricamente» 



prosigue su misa, y ie hacen ofertorio, 
sentándose para ello en una silla negra 

que allí ponen: y la bruxa rnas antigua 
y preeminente(Reyna del Aquelarre)se 
pone á su lado con un porta paz en la 
mano, en que está pintada la figura del 
Demonio, y en la otra mano una vaci- 
nilla como las que usan en la>. iglesias 

conque piden para alumbrarlos Santos, 
con una cadena como de oro al cuello, 
que en cada uno de los dichos eslabo¬ 
nes tiene esmaltada la figura del Demo¬ 

nio, y todos Jos bruxos, comenzando 

por sus antigüedades y preeminencias, 
van á ofrecer cada uno por sí, haciendo 
tres reverencias a! Demonio con el pie 
izquierdo hasta llegar á hincar las rodi¬ 
llas en el suelo, y luego besan la figura 
del Demonio en el portapaz, y echan 

en la 1 vacinilla el dinero que llevan pa¬ 
ra ofrecer: y unos ofrecen un sos , que 
es media tarja , y otros tarja entera, y 

los mas ricos y poderosos ofrecen un fran- 

i ¡Porqué tanto el demonio roisarantano 
no había deser también aficionado á la limosni- 

ta! \Mal dito dinero, amenl 



co, que son tres reales, y quando los 
echan en la vacinilla dicen : esto por el 

honor del mundo y honra de la fiesta ; y 

Jas mugeres también ofrecen tortas de 
pan , huevos y otras cosas, que So reci¬ 

ben los criados 1 del Demonio, y luego 
se hincan de rodillas junto á él , y le be¬ 
san la mano izquierda y los pechos enci¬ 
ma del corazón 9 y dos bruxos, que ha¬ 

cen el oficio de caudatarios, le alzan 
las faldas para que le besen en las partes 
vergonzosas, y revolviéndose el Demo¬ 

nio sobre la mano izquierda, le alzan la 
cola y descubren aquellas partes 5 que son 

muy sucias y hediondas, y ai tiempo que 

le besan debaxo de ella tiene prevenida 
(que íes dá) una ventosidad de muy 2 

horrible olor, lo qual por la mayor par¬ 

te hace siempre que le besan en aquellas 
partes. Y hecha la ofrenda prosigue su 

misa, y alza una cosa redonda como si 
fuera de suela de zapato , en que está 

pintada la figura del Demonio, dicien- 

1 Y se lo comerán regularmente , y liarán 
tortillas, que el Abad de lo que canta yanta. 

2 j Buen provecho i 

F 
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do: este es mi cuerpo; y todos los brti- 
xos puestos de rodillas le adoran dándose 
golpes en los pechos, diciendo: Aquer- 
ragoyti, Áquerrabeyti, que quiere de¬ 

cir Cabrón arriba, Cabrón abaxo. Y 

lo rnesmo hacen quando alza el cáliz, que 

es como de madera, negro y feo, y co¬ 
me la hostia y bebe lo que hay en el 
cáliz, y después se ponen todos los bru¬ 

jos al rededor, y los va comulgando 
dándoles á cada uno un bocado negro 
(en que está pintada la figura del De¬ 

monio) que es muy áspero y malo de 

tragar, y luego les da un trago de una 
bebida, que es muy amarga, y en tra¬ 
gándola les enfria mucho el corazón. 

Luego que el Demonio acaba su mi¬ 

sa , los conoce á todos á hombres y mli¬ 
geros , carnal1 y somáticamente, y la di¬ 

cha Graciana de Barrenechea, Reyna, iba 
señalando las bruxas que habian de ir 
donde2 estaba el Demonio un poquito 

apartado para el dicho efecto. Y Este- 

c 

i | Extraño modo de desayunarse ! 
4 Que es decir bruxa y diabla, con sus pun* 

tas y collares de alcahueta. 
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&ania de Iriarte, su hija , era ía que mas 

continuaba ir á los dichos actos 1 , y luego 

que 3a dicha su madre le hacia señal pa¬ 
ra que fuese, Juanes de Goyburu , su 
marido ( tañendo con el tamborino , y 
Juanes de Sansin con el atambor ), iban 
á la parte donde estaban las bruxas , y 

la sacaban de entre ellas , y la llevaban 
á la parte donde estaba el Demonio, que 

luego...... la conocia somática mente , es¬ 
tándole haciendo el son el dicho su ma¬ 

rido Joanes de Sansin 2.... 
Y luego que el Demonio acaba de co¬ 
meter las dichas maldades , y otras muy 
abominables , que se dejan de referir, 
los bruxos se mezclan unos con otros, 

hombres con mugeres , y los hombres 
con hombres , sin tener consideración á 

grados ni á parentescos: y el Demonio 
los aparea y señala con cuales se han de 
juntar en forma de casamiento , dicién- 
doles: este es bueno para tí, y tú eres 
buena para este ; y en aquellos torpí¬ 

simos actos se juntan en el Aquelarre , y 

i Yo lo creo. Para estos menesteres las hi¬ 
jas son mucho mas apropósito íjue las madres. 

a ¡Pobre Juan! 

F a 
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fuera de él, con torpísimas y nefandas 
maldades, y en sus propias casas , y en 

los campos, y en otras partes, de dia 
y de noche se les aparece el Demonio 

en espantosa figura.. y á las mu¬ 

ge res.... muy de ordinario 1 se les 
va á las camas , y María de Zozaya re¬ 
fiere, que casi todas las noches le te¬ 
nia en su cama , y le abrazaba , trata¬ 
ba , hablaba y comunicaba en la mis¬ 
ma forma que si fuera su marido , sin 
haber mas diferencia que si fuera hom¬ 
bre , mas de que siempre, de invierno y 

de verano, tenia las carnes muy frias, 

i El cabrón ha sido personage muy respeta¬ 
ble en la antigüedad, y muy estimado de las mu¬ 
gares por sus bellas prendas. En el pueblo de Dios 
fue necesario prohibir expresamente que las da¬ 
mas tratasen con demasiada familiaridad á esta y 
otras bestias } de las quaies ya no hacen caso las 
que boy tenemos por mas antojadizas ypecadoras, 
Cum omnipecare non coibis, nec maculaberis cum 
eo.MuIisr non succumbet jumento, nec miscebi- 
tur ei, quh3 scelus est. Qui cum jumento et pe- 
core coierit, morte tnoriaiuv. pecus cuaque occi- 
¿lite. Mulier quee succubuerit cuilibet jumen¬ 
to , simal interficietur cum eo : sanguis eorum 
sit super eos. 

Ei Padre Martin del Rio , Jesuíta doctísimo. 
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que aunque mas hacia no se las pocha ca« 

lentar. Y estas mismas maldades hacen y 
exercitan en todas las noches siempre 

que van al Aquelarre , y muchas veces 
de dia , después de haber comido 5 fin¬ 

giendo que están hilando , lavando los 

platos?ó en otros actos semejantes, osa» 
liendose á pasear hácia el campo, el De¬ 
monio los arrebata , y llevándolos encu¬ 

biertos con sus malas artes (de manera 
que aunque ellos ven á la gente, no pue¬ 
den ser vistos): van á cierta parte que 

tienen señalada para se juntar y mezclar 
en actos torpes y deshonestos los unos 

nos refiere que las bruxas llaman al cabrón Mar» 
tínica', que las favorece con particulares mues¬ 
tras de amor, y que agradecido á la docilidad 
que encuentra en ellas, las sirve muchas veces 
de cabalgadura. Dice también que todos los he- 
reges son mágicos, y aconseja em caridad que se 
les dé tormento. Cita gravísimas autoridades en 
apoyo de la opinión de que. su tocayo Latero 
fue hijo de un cabrón y de una rouger } y ase¬ 
gura que otra parió en el año de i$p8 una 

criatura, cuyo padre había sido el Demonio, 
disfrazado de cabrón. Si yo tuviera dinero (que 

no le tengo) reimprimiría las obras del Padre 
Martin del Rio , y otras de su clase , para con¬ 
fusión de los incrédulos y regocijo universal. 
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con los otros , y con el Demonio 1 . Y 
en sus casas > de día ni de noche no los 

i Ahora que viene á cuento, permítase que 
díga francamente mi sentir acerca de este per- 
sonsge, del qual todavía no tenemos noticias bien 
seguras ‘7 después de tanto como se ha dicho en 
las Leyendas aureas de los Santos, y en los Au¬ 
tos sacramentales de Calderón. 

Confieso de buena fe que el maldito no lleva 
traza de morirse jamás , y que pedemos contar 
con él hasta la consumación de los siglos, et ul¬ 
tra i pero nadie me quitará de la cabeza que á 
este Demonio le sucede, ni mas , ni menos, lo 
que á Titon , esposo de la Aurora , que aunque 
era inmortal no se podía tentr de viejo. Pues, 
como digo , yo tengo para mí que padece vejéz, 
y que está sifilítico y lleno de lacras : porque 
solo hallándose derrengado y fuera de concierto 
pudiera olvidarse el picaron de las mafias anti¬ 
guas. j Qué intrépido, qué lozano, quéde buen 
apetito en los oteros y barrancas de Zugarra- 
murdi! y tan modestico ahora, y tan para poco, 
que nadie refiere de él empresas amorosas, ni se 
sabe que haya dado ningún nuevo chiquillo á 
criar, ni se dice que se huelgue con él muget 
alguna, ni bruxa , ni hechicera, ni judía, ni mo¬ 
ra , ni buena cristiana. En los pasados siglos era 
el coco de los maridos y los padres : pudiendo « 
sele aplicar lo que dijo de Witiza un moderno 
escritor, mas feliz en prosa que en verso: 

Todo lo mancha , todo lo atropella , 
perdona casada ni doñee17 
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echan menos, aunque duermen en una 
niesma cama, porque de noche el De¬ 

monio echa sueño á los maridos ó á Jas 

mugeres que no son bruxos, de ma® 

| Quien seria capaz de contarla historia desús 

galanteos, si la lista de Dos Juan Tenorio es 
una abreviatura miserable de las que él guarda 
todavía en sus papeleras ? § Ni quién sabría re¬ 
ducir á número los hijos que ha tenido en altas 
Princesas, matronas honestísimas, afligidas viu¬ 
das, pudibundas vírgenes, religiosas encerradas 
y penitentes ? Yo soy un pobre hombre, que lo* 
gré como de limosna el grado de bachiller; mu¬ 
rióse mi tio , que era Capellán de Reyes nue¬ 
vos } dexé los estudios , tomé el hábito, y nun¬ 
ca pude pasar de fray le de misa de once} y con 

todo y con eso , y supuesta mi escasa lectura, 
he compuesto una obra que si se imprimiera no 
baxaria de tres tomos en folio, y se intitula; 
Plutarco infernal. Vidas y hechos de algunos 
famosos hijos del Diablo, desde que empezd 
á ser padre , hasta que lo ha dejado de ser. 

Y en efecto : de tal manera lo ha dejado (y 
no por virtud, que en él no cabe),que apenas le 
queda el amargo consuelo de contar á sus nie- 
tecillos sus pasados verdores} y entretanto abri¬ 
garse bien, acostarse temprano, y cui darse mu¬ 
cho: repitiendo lo que dijo al mismo propésito 
un autor italiano, cuyo nombre no se me acuerda* 

Vixi puellis nuper idoneus , 
Et militavi non sine gloria„ 
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ñera que no puedan 1 despertar; y en 
el lugar que desocupa el bruxo , quan- 
do van al Aquelarre , se pone un De¬ 

monio de su mismo talle y figura , que 
está allí representando su persona hasta 
que vuelven , y quando vienen les dice 

las cosas que han sucedido mientras han 
estado ausentes. Y la dicha María de 
Zozaya refiere que habiéndose ido una 
noche al Aquelarre, una vecina llamó á 
su puerta para pedir un pan prestado, 
y el Demonio respondió por ella que 

no le tenían , y quando volvió del Aque¬ 
larre se lo dixo. Y Marljuan refiere que 
otra noche fueron á buscar á su casa pa¬ 
ra comprar unos huevos, y también el 
Demonio respondió por ella por la ven¬ 
tana, diciendo que no los tenia. Y con¬ 
tándoselo quando volvió del Aquelarre^ 
le respondió que bien se los pudiera dar, 
que allí estaban en la cantarera. Y que 
siempre que había de ir al Aquelarre 

de dia , cerraba muy bien sus puertas por 
de dentro , y el Demonio la sacaba por 

i> De manera que todo el que no profese 

de bruxo , está condenado á ser marmota. 
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la ventana , quedando otro Demonio en 
casa que respondía por ella. Y aunque 
travesaba por cima de todo el lugar , y 

veia y conocia á todos los que topaba, 

ella por las malas artes del Demonio 
iba bien segura de que no la viesen , y 
quando volvía, el Demonio le daba 

cuenta de todas las personas que la ha- 
bian buscado. 

En la noche de S. Juan , después de 
acabada su misa y las ceremonias, y di¬ 
chas maldades , va el Demonio con to¬ 

dos los bruxos á la Iglesia; y abriéndo¬ 
les las puertas , se queda él fuera , y los 
bruxos hacen muchas ofensas y ultrajes 

ála santa Cruz y á las imágenes 1 de los 
Santos. 

Y Miguel de Goyburu refiere que 

algunas veces en el año él y las bruxas 
mas ancianas hacían ai Demonio una 
ofrenda que le era mny agradable , y 

para ello iban de noche á las Iglesias, y 

i Yeso que María de Yurreteguiaconsiguíó 
ahuyentar de la cocina y del humero al Demo¬ 
nio y á los bruxos y bruxas que la solicitaban, 
solo con enseñarles la cruz del rosario. Confieso 

de mi que no acabo de entender á esta gente. 
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llevaban consigo cada uno una cestilía 

que tenia asa; y desenterraban los cuer¬ 
pos de los difuntos que ya estaban gasta¬ 
dos , y de ellos sacaban los huesos de los 

menudillos de los pies, las ternillas de las 

narices1, y todos aquellos huesecillos 
que hay al rededor, y los sesos hedion¬ 
dos (que aunque se van consumiendo 
con la tierra, tardan mucho en se aca¬ 
bar de gastar), y estas partes de los 
cuerpos de los difuntos ( que son para 
el Demonio bocados muy sabrosos), las 
recogian en las cestillas, y volvían á 

cubrir las sepulturas con la tierra, lle¬ 
vando consigo luz para ver á hacerlo, 

i ¿ Quién era todo mi bien y descanso sino 
tu madre? \Oh\ ¡qué graciosa! \Oh ! ¡qué des¬ 
envuelta , limpia y varonil! Tan sin pena ni te¬ 
mor se andaba á media noche de cementerio en 
cementerio buscando aparejos para nuestro ofi¬ 
cio, como de dia : ni dejaba cristianos, nimoros9 

ni judíos cuyos enterramientos no visitaba: de 
dia los acechaba, de noche los desenterraba... 
j Pues maña no tenia, con todas las otras gra¬ 
cias.! Una cosa te diré para que veas qué madre 
perdiste, aunque era para callar j pero contigo 
todo pasa.Siete dientes quitó á un ahorcado con 
unas tenacicas de pelar cejas, mientras yo le 
descalcé los zapatos. Celestina, Acto VII. 



que declaran es muy obscura 5 sin decir 
de qué sea. Y Joanes de Echalar refie¬ 

re que quando los bruxos van solos sin 
ei Demonio á hacer las dichas cosas, la 
luz que llevan es una hacha hecha del 
brazo de un niño que haya muerto sin 
ser bautizado , todo entero, y le encien¬ 
den por la parte que están los dedos, y 
da luz como si fuera de una hacha. Y 
que es de tal condición que los bruxos 
ven con ella, y los que no lo son, no 
pueden verlos bruxos; y habiendo re¬ 
cogido los dichos huesos en sus cestillas, 

las meten colgándolas por el asa del 
brazo izquierdo, y se van con ellos al 
Aquelarre , y puestos en presencia del 
Demonio formando una higa con la ma¬ 
no del brazo izquierdo, donde llevan 
pendiente la cesta , y llevándole tendi¬ 

do , hacen una reverencia hasta hincar 
en el suelo la rodilla izquierda; y ha¬ 

biéndose levantado andan un poco , y 
hacen otra semejante reverencia , y acer¬ 
cándose mas, hacen otra tercera , y que¬ 
dándose de rodillas tendido el brazo con 
la higa formada , dicen: tome, señor , es¬ 

to que le ofrezco. Y el Demonio mués- 



tra con ello mucho contento, y tiende 
la mano , y toma la cesta y la vacia en 
un esportón grande como de esparto, 
que está junto á él; y que aquella higa 
llevan formada para mayor infamia , y 

hacer mayor burla y mofa de los cristia¬ 

nos, cuyos son aquellos huesos; y que 
el Demonio los come con unos dientes 
que tiene muy grandes y tan blancos 
como los suelen tener los negros, y los 
come feamente, chascando como puer¬ 
co. Y preguntado para qué come el De¬ 

monio aquellos huesos, dixo: que en¬ 
tena i a que para los incitar y obligar á 

que también ellos los comiesen. Y que 
les daba de ellos, y aunque estaban 
muy duros , los comían muy bien , por¬ 
que el Demonio les daba gracia y fuerza 
para los poder mascar y comer; y que 
quando el Demonio comía aquellos se¬ 

sos hediondos, daba á entender que le 
sabían mas bien, y con esto ios obliga¬ 
ba á que también los comiesen , y á que 
le rogasen Ies diese de ellos; y aunque 
eran tan asquerosos, los comían por 

darle contento al Demonio que mostra¬ 

ba recibirlo* 
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Muchas veces en el año ? siempre 

que los frutos y panes comienzan á flo¬ 

recer, hacen polvos y ponzoñas, y para 
esto el Demonio aparta á los que ha da¬ 

do poder y dignidad 1 de hacer ponzo» 
ñas, y les dice el dia en que las han 
de hacea, y les reparte los campos, pa¬ 
ra que en quadriilas vayan á buscar las 
sabandijas y cosas de que se han de ha¬ 
cer las dichas ponzoñas ; y el dia si¬ 
guiente salen por la mañana (llevando 
consigo azadas y costales) , y luego el 
Demonio y sus criados se íes aparecen, 
y los van acompañando á los campos y 

partes mas lóbregas y cavernosas, y bus¬ 
can y sacan gran cantidad de sapos y 
culebras, lagartos y lagartijas, limazos, 
caracoles y pedos de lobo (que son unas 

bolillas redondas que nacen por los cam¬ 

pos , á manera de turmas de tierra , que 

i Me confirmo de nuevo en que el Demonio 
es boticario, y de muchísima habilidad: que na¬ 
die le iguala en el conocimiento de plantasy yer¬ 
bas, á cedro quee est in Líbano, usque ad hys~ 
■sopum quee egreditur de pártete , y que no hay 
farmacopea que él no tenga en la uña, hasta 1& 
Edimburgense con las adiciones novísimas» 
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*.r. atándolas echan de sí un humo de 
mucha cantidad de polvos pardos); y 
habiéndolos juntado en sus costales, los 
traen á sus casas 1 : y unas veces en el 
Aquelarre, y otras veces en ellas (en 
compañía del Demonio ), forjan y ha¬ 
cen sus ponzoñas, echando primero so¬ 
bre todo su bendición el Demonio, y 
comienzan á desollar los sapos, mordién¬ 
dolos con sus bocas por las cabezas, y 
apretando con los dientes cortan el pe¬ 

llejo, del qual van tirando hasta que lo 

arrancan al redopelo y le entregan al 

i Pues dígote, lector suave, que la bruxe- 
ría no es vida descansada. ¿No ves como el mal¬ 
dito de Dios les hace trabajar, y qué malas no¬ 
ches les dá, y qué rechinante música, y cómo los 
asolea, y qué asquerosas cenas les guisa, y qué 
torpemente les engaña? Yo creí que esto de 
ser bruxoera otra cosa. ¡Y hay quién quiera ser¬ 
lo! Tu haz lo que te parezca * pero yo te ase¬ 
guro á fe de hombre de bien, qoe primero me 
pondría á escritor periódico, que obligarme á 
buscar por esos campos limazas, caracoles, la¬ 
gartijas, sapos y culebras , y después tener que 
sufrir el mal humor del amo y sus lozanías..... 
¡ Yo , que soy de tierra de Toledo !... Y dar¬ 
le dinero encima y besarle en el embés 5 y.... 
Vaya, no es para mi esto. 



Á/emonio , estando los sapos sacuaidiiuo- 

se con el dolor , y dándoles golpes por 
Jos hocicos; y después los desquartizan, 
y todas las demas sabandijas, mezclán¬ 

dolas en una olla con huesos y sesos de 
difuntos que sacan de las Iglesias, y con 
el agua verde y hedionda que tienen, 

junta de la que han sacado de los sapos 
vestidos, y todo Jo cuecen hasta lo coa¬ 
licionar en polvos: reservando cierta 
parte con que mezclan mayor cantidad 
de la dicha agua, y hacen ungüentos 
ponzoñosos, que todos se los reparte el 

Demonio, llevando cada uno á su casa 
Ja parte que le cabe. 

De estos polvos y ponzoñas usan 
para destruir los frutos, matar ó hacer 

mal á las personas ó á sus ganados. Y 

los que mas se aventajan en hacer ma¬ 
yores maldades son los mas privados y 
estimados del Demonio, con que ani¬ 
mosamente las cometen. 

Estando los panes ó frutos en flor, 
juntos todos los bruxos en el Aquelarre, 
van en compañía del Demonio muda¬ 

dos en figuras de gatos, perros, puer¬ 

cos , y otros diferentes animales, hasta 
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las heredades y partes donde pretenden 
destruir los frutos (llevando el dicho 
Miguel de Goyburu la caldera del De¬ 
monio , que es de cuero, donde se ha 

recogido gran parte de los dichos pol¬ 
vos para el dicho efecto), y comenzan¬ 
do primero el Demonio con la mano 

izquierda 5 va derramando polvos hacia 
atras, revolviendo siempre sobre la mano 
izquierda, y diciendo con una voz ron- 
ca y gorda: polvos, polvos ¿piérdase to¬ 
do : ó piérdase la mitad, según que 
quiere que se haga el daño. Y todos los 

bruxos y bruxas ancianas van derramán¬ 
dolos , y diciendo: piérdase todo, ó 
piérdase la mitad, y salvo sea lo mío; 
mas no por eso son sus heredades de 
mejor condición que las demas. Y que 

por la mayor parte derraman los dichos 
polvos quando corre nn ayre, que en vas¬ 
cuence llaman egoya ,que los intérpretes 
declaran quiere decir bochorno. Y que 
con los dichos polvos es muy notable el 

daño que se sigue 1 en los frutos, por- 

i Y aun ahora sucede lo mismo con el tal 

bochorno } y eso que la receta de los polvos ya 
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que quando los derraman sobre los cas¬ 

taños, los erizos se paran mustios y en¬ 
ferman, y no tienen castañas, sino cás¬ 

caras, ó una sola castaña, habiendo de 
tener tres cada uno, Y quando los der¬ 

raman sobre los manzanos, la flor se 
marchita, enferma y seca, que no llega 
á formarse el fruto. Y quando los echan 
sobre los trigos (que es al tiempo que 

están espigados, antes que comiencen 
á granar), las espigas se quedan vanas 
sin que lleguen á granar sino muy po¬ 
co, y los granos imperfectos; y el po¬ 
co pan que echan es mal sazonado y 
enfermizo, y las habas se llenan de pul¬ 
gón. Y aunque pierden sus frutos, huel¬ 
gan mucho de hacer estos daños por el 
contento que dan al Demonio, y por 

el que los bruxos reciben, con los males 
que hacen á sus próximos. 

A las personas hacen mal 1 , matan- 

no parece, ni se desuellan sapos, ni se des¬ 
cuartizan , ni se rehogan , ni se hacen ungüen¬ 
tos en la oficina de Zugasram rdi 

i Ya se ve que las hacen mal ¿Quien igno¬ 
ra lo que le sucedió á nuestro Rey y Señor (que 
está en el cielo) el Señor Carlos ti, de feliz me- 

G 
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dolas ó haciéndolas enfermar con graves 
enfermedades por inducción del Demo¬ 

nio, 6 por vengar sus enemistades. Y 

moría ? Yo espero que ninguno de mis lectores 
se estará en ayunas de aquella historia lamen¬ 
table -7 pero por si acaso hay uno solo que la 
Ignore , á este uno solo se Ja voy á contar. 

Sabras pues , ¡ oh lector inerudito y torpe! 
que hácia los años de 1696, ó poco mas acá, se 
empezó á difundir la voz de que el Rey estaba 
hechizado: y tanto se dixo y se repitió que el 
mismo crédulo Monarca liego á creerlo. Había 

por entonces en un convento de Dominicas de la 
villa de Cangas tres monjas endemoniadas, y el P. 

Vicario, como era de su obligación, las conjuraba 
muy á menudo para sacarlas ios demonios. El P. 
Froylan Díaz, Confesor de S. M.; insto al dicho 
Vicario á fin de que apretase á los diablos de a-* 
quellas madres á que declarasen, baxo juramento, 
quanto se deseaba saber acerca de los hechizos 

del Soberano. El Vicario, poniendo las manos de 
una de las energumenas sobre una ara, y exorci¬ 
zándola y mojándola de pies á cabeza con agua 
bendita, logro que el Demonio le respondiese; 
que efectivamente el Rey estaba hechizado: que 
se le dio el maleficio en bebida líquida a los ca¬ 
torce años de su edad, et horrad destvuendam 
tnateriamg-ene* ationis in Rege, et ad eum in- 
capacem ponendum udt egnutti administrandum» 

Era el P Vicario intat gable preguntados y 
volviendo a la carga de a¡li á pocos días, tuva 

con el Demonio el dialogo siguiente. 
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guando han recibido algún enojo ó agra- 
vio de alguna persona, llevan al Aque¬ 

larre de los dichos polvos 6 ungüentos* 

Vicario.., se le dio el hechizo alReyt 
Demonio.. En chocolate. 

Vicario .. ¿ De qué se había confeccionado ? 
Demonio.. De los miembros de un hombre 

muerto. 

Vicario... ¿ Cómo ? 
Demonio.. De los sesos de la cabeza para qui¬ 

tarle la salud i y de los riñones 
para corromperle el semen é im¬ 
pedirle la generación. 

Vicario... \Hay original fuera , ó señal ex¬ 
terior que se pueda quemar ? 

Demonio.. No : por el Dios que te crió á ti 
y á mí. 

Vicario ... ¿ Qué persona fué , macho ó hem¬ 

bra ? 
Demonio.. Está ya juzgada. 
Vicario . ¿ Y á qué fin ? 
Demonio.. ¿4 fin de reinar. 
Vicario... ¿ En qué tiempo fué1 
Demonio.. En tiempo de D. Juan de Ñus- 

tria , á quien sacaron de estes 

vida con los mismos hechizos, pe¬ 
ro mas fuertes, 

J w.d 

Vuel"o á preguntar el Diablo en otra ocas-on 
(porqua ya he d cho que el P. Vicario no le: de» 
xaba sosegar), respondió : que al Rey lehab an 
dado hechizos en dos veces -»or mandado de su 
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y alguno de los pellejos de los sapos, y 

dan sus quejas al Demonio contándole 
las causas de su enojo, y venganza que 

madre Mariana de Austria. Q ie la quese losdió 
primero se llamaba Casilda , fue casada , y 
tuvo dos hijos. fduando se los mandaron hacer 
(no los hijos, sino los hechizos), jyn era viuda. 
La misma hechicera fue quien los hizo , sin 
Otro algún cómplice mas que Lucifer. Ella 
propia buscó el cadáver de un ajusticiado en la 
misericordia. La segunda toma de demonios 
que le dieron al Rey la d spuso una hechicera 
famosa que vivía en la calle Mayor, era casa~ 
da, tenia hijos, y se llamaba María. Diéron- 
seá buscar por Madrid Marías y Casildas j pero 
por mas que hicieron no hallaron la que desea¬ 
ban: y entre tanto el bueno del Rey, que no era 
lerdo, eligió por su especial abogado y protector 
á San Simón, Patriarca de Jerusalen, gran Santo 
y pariente suyo, á quien pa: tic ularmente encargó 
que le sac ¡ra ton bien de tan enrevesado negocio. 

El Señor Rocaberti, Inquis dor general, y el 
P. Confesor, aconsejados del Vicario de Cangas, 
se iban todos los dias á palacio luego que ama¬ 
necía, y apenas despertaba S M. le hacían de¬ 
sayunar con un gran Cuenco de aceite bend to: 
poníanle en cueros, co no su madre le parió , y 
estregándole primero muy bun la cabeza cora 
el m>smo a eite , ¡e ungían des ues lo restante 
del cuerpo como á un arle a sin dex r parce 
ni resquicio ue no brncuxeran y pringaran, y 
•á mayor abundamiento le propinaban de quan-* 
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pretenden hwr , y pidiéndole (para las 
tales personas ó para sus hijos) mal de 

muerte, ó la enfermedad que pretenden 

do en quando una buena purga , en que ademas 
de los d l iantes y lax n e> quP sen de estilo, 
habia m ienso hend to , p 'dáctilos de signas 
Dei, Huesos d: Má tires pulverizados y tierra 
del smro «epu’cro. Bebíase el Hey esta póci¬ 
ma c^n na devo ion exemmlar} y lo que es 
bien admirable , á pesar de todas estas diligen- 
c as , aun no se había muerto. 

En re tinto el D ablo de Cangas, á quien el 
V cario ^eguia preguntando de cada vez mas, lle¬ 
go á d 'C ríe: que no se can ara en repetir conju¬ 
ros, po que no respon eria á derechas á nada que 
le p egunta en, si no se lo demandaban en la ca« 
p1 'Ja d • nuestra Señora de Atocha de Madrid, y 
esto ó fin de que se restituyese la devoción á 
oquella s<nta imagen , que estaba muy resfria• 
da en los fieles. A erea de lo qual tengo que 
barer dos advertencias Es la primera: que aquel 
Detron'oera un Demonio de bien y muy devoto, 

y con algunos amagos y vislumbres de cristiano 
V'eio } y es la segunda: que las tres monjitas en¬ 
diabladas, y el P. V cario, y el P. Confesor 
de S M , y el Señor Inquisidor general, todos 
eran Dominicos, f^ous etes orf vre, Mr. Josse. 

Cansado, rúes, el Señor Roeaberti de las reti¬ 
cencias y dilatorias del Diablo, determinómo- 
r r«e . y lo hizo como lo pensó: el Vicario de 
Cargaste fastidió de preguntar, y el P. Froilan, 

■viendo que ni el cangilón de aceite bendito, ni 
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que tengan* según el apetito cíe su ven¬ 
ganza , y el Demonio se la concede. Y 
luego se va en su compañía * y otras 

los conjuros, ni el parentesco de S. Simón, ni las 
unciones, ni la purga servían de nada, í ego ca¬ 
si á desesperar d¿ la empresa. Quando veis que 
un día se presenta muy o fie oso en la cámara del 
Bey el Excmo Sr, Embajador de Alemania con 
wnO' pliegos en ; ue venia una información hecha 
po• el Ob soo de Viena, de lo que habían dtcla- 
jado los demonios por boca de unos energúme¬ 
nos en la Iglesia de Santa Sofía de aquella ciu¬ 
dad, y todo iorem.tiael Emperador Leoaoldol 
á Carlos II para su consuelo é instrucc on. La de¬ 
claración de los tudescos cecia : que al Rey le 
hub:a maleficiado una mug^r llamada Isabel, 
que vivia en la calle de Silva, y que los instru¬ 
mentos del maleficio estaban en cierta pie?ade 
palacio, y debaxo del umbral de la puerta de ia 
casa en que vivia la picarona de la tal Isabel. El 
Rey envióestos papeles á la Inqir sicion, y á po¬ 
cas di'igenoias se hallaron debaxo de t erra en 
los sitios ind'cados algunos frascos de endiablar, 
y envoltorios y muñecos, que inspeccionados 
por los peritos, les parecieron co a mala y lo 
quemaren todo Vino de A;emania á toda prie¬ 
sa, llamado y rogado , y pagado á peso de oro, 
un Frr'üe Capuchino , ei mas furi: urdo exor- 
cista de quantos florecían entorne' Maravi¬ 

llas se contaoan de él: no "'arria demomos 
que resistieran á la eficacir de su- conjuro -. y 

tan poderosamente los atacaba y athgia, que al 
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veces Heva consigo algunas bruxas de 

ías mas ancianas en la seta , y Jas va 

a/umbrando con el cuerno que tiene en 

fin soltaban la criatura, y se marchaban zumban* 

do a los infiernos por no sufrirle. Pueseate ben- 
d to Frayle que se llamaba Fr. Mauro Tenda, 
emprendió .acuradeí Rey, y para proceder con 
el acierto ne esario en tan delicadas materias, 
le o,arer¡ó esenciaiísimo interrogar á unas ende* 
mon adas , que anclaban en aquella sazón por 
Madrid haciendo vis ages Pillólas un día entre 
puertas, y compeliendo á la mas habladora, hi¬ 
zo que el D ablo le respondiese á quanto le qui-« 
so preguntar: y la conversación que pasó entre 
los dos fue la siguiente , sin mudar letra. 

Fr Mauro 

Diablo... . 

Fr Mauro 

Diablo .... 

Fr, Mauro 

Di ablo. 

Fr. Mauro. 

Diablo .... 

Fr Mauro 

Diablo .... 

Fr. ¡Víauro 

Diablo . 

Fr. Mauro 

¿ Quién malefició al Rey ?. 
Una muger bella. 

¿ Es la Reyna ? 
Sí. 
¿ Quién la hizo el maleficio a la 

Revna ? 

D Juan Valia. 
¿ Ve qué nación es ? 
De los -allegados á la Reyna. 

¿ En qué se dio el maleficio ? 
En un polvo de tabaco. 

¿ Ha quedado mas% 
Sí, y está guardado en un escvU 

tO*ÍO. 
I Qué Reyna dio el maleficio al 

Rey? 



la f ente , que aunque trae otros dos en 
el colodrillo , solo aquel es el que da 

luz, y les abre las puertas , y guia has- 

Diablo. La que murió. 

Fr. Mauro. ¿ Hay mas maleficio que aquel 
que dixiste esta mañanad 

Diablo,. Sí 
Fr, Mauro. ¿ Quién los hizcl 

Diablo..Una muger llamada María de la 
Presentación. 

Fr.Mauro. ¿Dónde vive? 
Diablo.En el quarto alto de la casa en 

que me conjuras. 

Fr. Mauro ¿ Quién le mandó hacer el male¬ 
ficio á esta muger ? 

Dtabiq.Doña Mntonia de la Paz. 
Fr. Mauro. ¿ Lo que se sacó del umbral de la 

calle de Silva era maleficio ? 

Diablo.Sí. 

Fr. Mauro ¿ De qué se componía ? 

Diabio.De un hueso de perro. ¿ 

Fr Mauro ? Guien le puso ? 
C rS-* 1 W= 

Di ablo.Antonio Cabezas. 
Fr Mauro. ¿ En dónde está ? 

Diablo...... En Berbería. 
' «w ' V V ' • ’ i ' * ‘ 

No es fácil ponderar !a contradicción que re¬ 
sultaba de la* dedai aciones dt aquellos enemi¬ 

gos^ porque ¿cómo era posible concertar lo Hue 
habian dicho lo ; de Canga* con lo qu^ aseg sraban 
losdeViena, y loquenuevamente depongan los 

de Madrid? Todo era embrollo ) behetría, y todo 
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ta las camas donde están durmiendo , y 

¡es echa su bendición y sueño que no 

pueden despertar, y luego la bruxa que 

redundaba en perjuicio del augusto endemomado, 
que de cada vez estaba peor. 

Obtuvo el empleo de Inquisidor general el 
Cardenal de Córdoba , y como Alcalde nuevo, 
juraba y perjuraba que él acenaria lo que habian 
errado los demas , y que él s;icar¡a los malos al 
Rey, ó había de poder poco. Pero ¿que sucedió? 
Que los diablo? llegaron á enfadarse de veras de 
tanto exorcizar, y tanto preguntar, y tanto acei¬ 
te bendito, y tanta reliquia , y tanto asperge } y 

determinaron tomar solemne venganza. Por de¬ 
contado al P. Fr. Mauro le hicieron perder la 
decantada habilidad de compeler y ligar, y expe¬ 
ler, y le convirtieron en un monigote ignorantísi¬ 

mo: al Cardenal ie introduxeron la forma cadavé¬ 
rica en el mismo d¡a en que llegaron las bulas de 
su nueva dignidad; al Obispo de Segovia,á quien 
nombro el Rey Inquisidor general, le volvieron 
loco. Persiguió á Jos Consejeros de Ja Suprema: 
los depuso, los desterró y metió en encierros y 

castillos : la Suprema y toda la cleriguicia amo¬ 
tinada contra é!, tanto hizo, que le obl’gó á vol¬ 
verse á Segovia á cuidar de su Obispado , que 
fue sin duda la mayor pesadumbre que pudieron 
darle Carlos II lleno de aceite y jalapa por 
de dentro , y denominas y escapulario-’ por de 
fuera } vienuo que los demonios no trataban de 
dexar la posada , se fue á la gloria , y le lle¬ 

varon en ceremonia al .Escorial. Siguiój no obs- 
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pidió venganza , abre la boca á la per- 
sona de quien se pretende vengar , y le 
mete en ella nnos pocos de aquellos pol¬ 
vos envueltos en un pedazo de pellejo 

de sapo: ó Ies unta por el pescuezo y 

tante, la discordia clerical y f ailesca: y en tan¬ 
to que el P. Froylan, desre rado, fugitivo, per¬ 
seguido , preso , acusado de herege , pasaba su 
írtsce vida de cárcel en cárcel , la Inquisición 
andaba revuelta con Monseñor Nuncio, que de^ 
seando cucharetear en todo , queria abocar á 
Roma la causa de los hechizos : para que el 
Pontífice, en su infalible sabiduría , declarase 
si los diablos del difunto Rey habían sido ver¬ 
daderos y legítimos diablos , y si el P. F.’oylan 
era un heresiarca , ó un solemne majadero. Les 
frayies Dominicos , divididos en pa ci a i idad s 
y provincias , unos querían ver quemado á su 
hermano el P. Froylan , y otros Je defendían y 
recomendaban. El General de aquella Orden 
envió dos emisarios desde Roma para pro¡e- 
gerle ; y los demonios que lo supieron , se apo¬ 
deraron de ellos asi que se apearon de la ca¬ 
lesa : á los dos los pusieron á morir , que fal¬ 

tó muy poco para enterrarlos , y al uno le de- 
xaron tuerto. 

Si la guerra de sucesión no hubiese interrum¬ 
pido tan graves asunto?, todavía duraría el pro¬ 
ceso del P Froylan y la feroz venganza de los 
diablos: justamente ofendidos de tanta pregun¬ 

ta como les hizo el Vicario de Cangas. 
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hombro izquierdo hácia los pechos , 6 

en otras partes de su cuerpo con el di¬ 
cho ungüento , diciendo : el seíior te dé 

mal de muerte, ó tal enfermedad por 

tanto tiempo; y luego las tales perso¬ 

nas comienzan á estar enfermas 1 , y á 

i ¿ Es posible (dice Voltaire) que en nuestro 
siglo xviii haya habido vampiros, después de 
haber florecido Loche, Shaftesbury, Colin y 
Tranchard? ¿Y que viviendo aun D’Alembert, 
Diderot, Duelos y St Lambert se haya creído 
que hubiese vampiros? ¿Y que el Rever ndisimo 
Padre Don Agustin Calmet, mong-; Benedictino 
de la Congregación de San Vannes y de San Hi- 
dulfo, Abad de Senone, Abadía de cien mil li¬ 
bras de renta ( inm diataá otras dosAbúdias de 
Igual valor )haya impreso y reimpreso la historia 
de los vampiros con aprobación de la Sorbena, 

firmada por Marcilli? 
Los tales vampiroseran unos muertos que sa¬ 

lían de los cimenterios para venirse á chupar la 
sangre de ios vivos, sacándosela ó por e! cuello ó 
por el vientre; y concluida esta operación se vol¬ 
vían á sus sepulturas. Los vivos chupados enfla¬ 
quecían, se ponían cío? óticos y consuntos : y los 
muertos chupadores engordaban por instantes, 
adquirían muy buen color y reventaban de salud. 
Y esto s cedia ( según el citado Reverendísimo) 

en Polonia , en Hungría, en Silesia, en Moravra, 

en Austr a y en Lorena. 
Los griegos cismáticos están hoy dia en la per- 
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padecer muy grandes dolores y trabajos, 
muriendo en breve tiempo, y con gratis 

des ansias los que han de morir ; y pa¬ 
deciendo grandes enfermedades y dolo¬ 
res las personas contra quien pidieron 

venganza de enfermedad. 

suasion de que estos difuntos son hechiceros, que 
se van de casa en casa- chupando la sangre de 
los niños, engulléndose la cena que sus padres 
tienen prevenida, bebiéndose el vino, y rom¬ 
piendo quantos muebles hallan al paso. Ño pue¬ 
de hacerse carrera con ellos hasta que los queman 
si por fortuna los llegan á pillar ; pero antes de 
echarlos al brasero es necesario sacarles el cora¬ 
zón y quemársele separadamente. 

En toda la Alemania orienral no se hablaba de 
otra cosa desde el año de 1730 al de 3c; que de 
los tales muertos chupadores. Los avizoraban , los 
perseguían , les arrancaban el corazón y los echa¬ 
ban al fuego sin misericordia; pe.o , á la manera 
de los ant'guos mártires , quantos rra1' chupachi- 
quillos quemaban , mas chupachiquUlos habia. 

El mismo Reverendo Padre Calmee cuenta 
que por mandado del Emperador Carlos VI fue¬ 
ron dos comisionados, en compañía del Alcalde 

de cierto lugar de Hungrí y de un verdugo, en 
busca de un vampiro , que habia muerto seis se¬ 
manas antes, y se divertía en chupar adiestro y 
siniestro quantas criaturas encontraba por aque¬ 
llos contornos. Hallánronleal picaron tend do en 

su ataúd, gordo, fresco, recoloradote, los ojos 
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Y entre otras muchas muertes, males 

y venganzas, mas de veinte que confiesa 
haber cometido en la dicha forma Gra¬ 
ciana de Barrenechea, Reyna del Aque¬ 

larre de Zugarramurdi, dice: que al 

tiempo que ella comenzó á tener amo¬ 
res con el Demonio y ser privada suya, 
cobró de ello grande envidia y zelos 
Marijuan de Odia , bruxa que también 
tenia amores con él, y era la mas favo¬ 
recida de todas, y por esta competen¬ 
cia 1 comenzaron á tener entre sí emu¬ 
lación y pesadumbres, sintiendo mucho 

que á la dicha bruxa le pesase de que ella 
fuese favorecida también del Demonio; 

por lo qual determinó de tomar contra 
ella venganza: y una noche en el Aque- 

abiertos y pidiendo de comer; pero el Alcalde, 
que no entendia de fiestas , fulminó inmediata¬ 
mente la sentencia contra el muerto tragón; apO' 
deróse de él el verdugo , le sacó las entrañas, se 
las quemó; y por de contado, el tal vampiro 
perdió el apetito para siempre. 

i ¡ Y cómo se holgaría el bellaco de ver ze- 
losas á la Marijuan y á la Barrenechea ! Por¬ 
que esto de ser querido, uo d:go á nosotros, in¬ 
felices mortales, pero aun al mismo Demonio 
le lisonjea y le envanece. 



larre dió cuenta al Demonio de sus ze- 
los y competencias, y de cómo quería 
vengarse de ella matándola; y que el De¬ 

monio le respondió: pues vos lo que¬ 

réis, hágase asi. Y que estando en su 
cama otra noche, que no era de Aque¬ 

larre, el Demonio con otras bruxas an¬ 
cianas la fue á despertar, y le dijo se 
levantase luego porque habían de ir á 
execurar la venganza que le había pe¬ 
dido ; y que esto el Demonio lo hizo 
en noche que no era de Aquelarre, por 

coger a la dicha Marijuan de Odia des¬ 
cuidada y dormida; porque siendo como 

era bruxa , no pudiera executar la ven¬ 

ganza tan cómodamente en noche que 
fuera de Aquelarre , pues ella habia de 
estar despierta, yen él: y habiendo ido 
en conpañía del Demonio, entraron en 
su casa, y executaron su venganza dán¬ 
dole un pedazo de pellejo de sapo , en que 

iban envueltos unos pocos de los dichos 
polvos, y luego estuvo mala, que den¬ 

tro de tercero 1 día murió. Y todas con* 
a r • • ■ i ■■ •' v . ‘ 1 • ■ — m ^ . ,i 

i Un sobrin'to mío , que para e to del verso 

es un águila , acaba de escribir una tragedia de 



san grande número de muertes y ma¬ 

les que han executado en la dicha forma. 

magia y música, intitulada: La venganza mas 
horrenda y muerte de Ma^ijuan^ la qual se re¬ 
presentará, sin remedio, en alguno de los teatros 

de la Corte para esta pasqua próxima. Es una 
obra de taracfa: compuesta, como otras de su 
género, de retazos de los mas acreditados dra¬ 
máticos antiguos y modernos, pegados unos k 
otros con admirable oportunidad y sutileza. No 
quieto decir lo que es el plan, porque seria 
quitarle al público anticipadamente la mitad de 
la diversión ^ pero, sin que me lleve el amor á 
mi sangre, como soy cristiano que es una de las 
mas acabadas piezas que jamas se han visto. 
Lo menos va á durar quarenta dias , háganla 
bien ó háganla ma! , llueva ó no llueva. Ten¬ 
drán grada las señoras mugeres : habrá á la 
puerta mantillas desgarradas, zapatos perdidos, 
abanicos rotos , capotes hechos trizas y asfixias 
y navajazos para adquirir billetes. Los cómicos 
quedarán ricos, y por consiguiente querrá Dios 
que no vuelvan á representar en su vida. Pon¬ 

dré la lista de los personages para divertir la 
curiosidad de los apasionados, en tanto que Baus 
dispone las máquinas y adoba las garruchas. 

El Gran Cabrón. Svihaa y Capellán mayor 
del Aquelarre de Zugarramurdi. 

Graciana de Barrenechea.. Bruxg. Reyna y 
Papisa del Aquelarre. 

Marijuan de Odia Bruxa. Concubina del 
Gran Cabrón , junilada y sin sueido. 
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Y á los niños que son pequeños los 

chupan por el sieso y por su natu- 

Estebania de Iriarte. Bruxa. Concubina 
del mismo, con ejercicio y gages. 

Juan S <nsin. Su esposo Bruxo y Maestro 
de Capilla del Aquelarre. 

Miguel de Goyburu. Barba bruxo. Tambo¬ 
rilero y Acolito del Gran Cabrón 

Martin de Pizcar. Barba bruxo. Alcalde 
del Aquelarre. 

Juan de Echalar. Bruxo. Verdugo del 
Aquelarre y Bufón de la Reyna. 

María de Echaleco. Bruxa Graciosa. 
Martin de Plmayur. Buen cristiano , hom¬ 

bre de bien y molinero tonto. 

María Chipia. Bruxa vieja y tullida. Maes¬ 
tra de Novicios. 

S ocarradiUo. 
Centella. 

D. Fermín de Iparraguirre. Natural de Yur- 
rre de Arratia Vicario de Zuga ramurdi. 

D. Ignacio Javier Marí-i de &rretueche¬ 
co j aunarena Sacristán de Zugairamurdi. 

Quatro docenas de niños chupados. 
Acompañamiento de puercos, gaios, cabritos, 

zorros y garduños. Pages del Cabrón. 
Acompañamiento de muciélsgas , grojas, 

cermeaias, mochuelos y lechuzas Ca¬ 
maristas de la Revna. 

¥ 

Coro de perros. Coro de sapos. 

Rabilargo 
Garrí ll ai 

} Diablos monacillos. 
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ra 1 apretando recio con las manos, y 
chupando fuertemente les sacan y chu¬ 

pan la sangre, y con alfileres y agujas les 

i Y los angelitos se quedan tan flacuchos, 
tan descolorados, tan débiles, tan tristes, que sus 
pobres ma res, cias y abuelas, ni saben qué ha¬ 
cer con ellos } ni adivinan qual s-a su enferme¬ 
dad. Regularmente suponen que serán lombri¬ 
ces, y los atracan de etiope mineral, calomela¬ 
nos de Riberio, santolina, áloes, escordio y yer¬ 
ba cuquera ^ pero si la bribona de la bruxa se los 
chupa de noche , ¿ quién hallará medicina tan 
eficaz que baste a curarlos? Yo te lo diré,lector 

amoroso j b en que me parece que ya llegamos 
tarde. Los Padres de San Bernardo habían dis¬ 
currido una oración ambidextra , que tan bue¬ 
na era para el chupamiento de bruxas , como 
para las lombrices. Llenábanla portería de chi¬ 
quillos entecos , y madres devotas , y herma¬ 
nas opiladitas y ojinegras : baxaba un Religioso 
de robusta estructura, ceja populosa, nariz adun¬ 

ca , cerviz taurina, ademan hercúleo, y le acom¬ 
pañaba un Hermano motilón con el agua bendita 
y el libro. Saludaba el Padre á aquellas afligidas 
mugeres , no quitaba ojo á las hermanas $ y re¬ 
partiéndola oración, las bendiciones, la estola y 
el aspersorio de canijo en canijo , los dexaba 

como nuevos , y se volvía sudando á su celda. 
Yo bien te diría qual era la oración j pero si no 
hay Padres que la administren, lo mismo sirve 

la oración que las coplas de Calaínos... No obs¬ 

tante ; asi como asi mañana vendrán los nues- 

H 
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pican las sienes y eu lo alto de la cabe¬ 

za, y por el espinazo, y otras partes y 

miembros de sus cuerpos, y por allí ies 

tros, y por consiguiente volverán á chupar las 
bruxas y á conjurar los frayles. La Oración es 
esta son qutar ni poner. 

ade retro Salharta, numquam suade mihivana, 
Sint mala qu¿e libas , ipse venena vivas. 
Crux sancta sit mthi lux, non draco sit mihi dux. 

Christus vincit, Christus regnát, Christus 
ab omni malo te defendat. Maledicti et ex- 
communicati dcemones. in virtute istorum sane- 

torum Dei nominum , Messias , Emmanuel, 
Sother , Sabaoth, Flgios, Ischyrios, ¿khana¬ 

tos, Jehovah, cddonai et Tetragrammaton vos 
constringimus et separamus á creatura ista 
Pascual de Xaramillo , et ab omni loco et do¬ 

mo ubi fuerint h¿ec nomina et signa Dei: et 
prcecipimus vobis, atque ligamus vos , ut non 
habeatis potestatem per pestem , nec per ali- 

quod quodeumque maleficium , nocere ei ñeque 
in anima , ñeque in corpore. he, ¿íé», ite, ma¬ 
ledicti in stagnum ignis, .nu? ad loca vobis 

a Deo assigvata. Imperat vobis Deus Patery 

imperat vobis Deus Filius, imperat vobis Deus 
Spiritas Sanctus , imperat vobis Sanctissima 
Trinitas unus Deus. fímen. Oreuius sdccipiat 

queesumus, Domine Deus noster benedictionem 
tuam creatura ista , qua corpore salvetur et 

mente7 congruamque tibi exhiheat servitutem, 
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van chupando la sangre , dictándoles el 
Demonio : chupa y tragd eso v que es 

huerto para vosotras t dé lo qual mué- 

atque tuce propitiationis beneficia semper in- 
veniat. Amen. Potestas Dei Patris, Sapientia 
Dei Ftlii, et Virtus Spiritas Sancti líber et 
et sanet te, creatura Dei, ah infirmitate lum- 
bricorum. Amen. In nomine Jesu Christi Na- 
zareni conjuro vos, ascárides } ut conversa in 
aquam recedatis a corpore isto, in honorem Des 
et devotionem S. S. Benedicti et Bernardi, ata¬ 
que Antonii de Padua , qui orent pro nobis. 
Amen. Per signum sanet ce Crucis, quo signo 
té efficiaris sanus ab omni infirmitate, et ver- 
més isti proculsint, moriantur, et exeant d 
corpore tuo : ut in Domino gaudentes dicamus: 
dum appropriant super te nocentes, ipsi infir- 
tnati sunt, et ceciderunt. Amen. 

Ya se conoce á tiro de ballesta que la latí- 
nidad de estas preces ni están antigua como Sa- 

lustio y Livio, ni en conciencia se le puede atri¬ 
buir á Melchor Cano j pero de qualquier modo 
basta y sobra para los diablos , que no la gas¬ 

tan mucho mejor : y si no véase la intermina-* 
ble nota de la página 97, y la elegancia con que 
respondieron en latin al Vicario de Cangas. Y 

ahora me ocurre (y ahora lo quiero decir para 
que no se me olvide) , que las bruxas , muge- 
res ignorantísimas y gente lega , acostumbrara 
ellas á hacer sus conjuros en castellano claro y 
corriente, y el Diablo, que es poligloto, las en¬ 

tiende perfectamente , las responde en la misma 

H2 



ren los niños, ó quedan enfermos por 
mucho tiempo ; y otras veces los matan 
luego , apretándoles con las manos > y 

lengua, y hace quanto le mandan. Pero como 
quiera que nada debe afirmarse sin prueba al 
canto , ahi va la horrenda invocación de Ce¬ 
lestina , que puede servir como de contrapeso al 
Oremus de las lombrices , que con tanta gracia 
declamaban aquellos benditos Monges Cister- 
cienses, de feliz memoria.Dice asi la picara vieja. 

Conjuróte, triste Pluton , Señor de la pro¬ 
fundidad infernal-y Emperador de la Corte da¬ 
ñada , Capitán soberbio de los condenados án¬ 
geles y Señor de los sulfúreos fuegos que los 
hirvientes éthneos montes manan $ Gobernador 
y Veedor de los tormentos y atormentadores 
de las pecadoras ánimas} Regidor de las tres 
furias Tesifonéy Megera y Aleto y Adminis¬ 
trador de todas las cosas negras del reyno de 
Stige y Dite , con todas sus lagunas y som¬ 
bras infernales y litigioso cabos y mantenedor 
de las volantes harpías } con toda la otra com¬ 
pañía de espantables y pavorosas hidras. Toy 
Celestina , tu mas conocida diéntala, te con¬ 
juro: por la virtud y fuerza de estas bermejas 
letras : por la sangre de aquella nocturna ave 
con que están escritas : por la gravedad de 
aquestos nombres y signos que en este papel 
se contienen : por la áspera ponzoña de las 
víboras , de que erte aceyte fue hecho , con el 
qual unto este hilado , vengas sin tardanza á 
obedecer mi voluntad. Ten ello te envuelvas y 
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mordiéndolos por la garganta hasta que 

los ahogan. Y á los mayores ios azotan 
cruelmente con unos espinos ó mimbres 

retorcidos, sin que ellos se puedan que¬ 
jar, ni despertar los que están en casa, 

porque el Demonio los tiene encanta¬ 
dos : y refieren gran numero de perso¬ 

nas que han muerto y hecho que tuvie¬ 
sen gravísimas enfermedades, y muy 
gran cantidad de ñiños que han chupa¬ 
do y ahogado, declarando sus nombres y 
los de sus padres , y el tiempo en que 

cometieron estas maldades. 
*■ • i '"■ > * - “S *- ■ >?»'?■ - t 

- i. i. i. • 

con ello estés sin un momento te partir; hasta 
que Melibea, con aparejada oportunidad que 
haya , lo cotnpíe , y con ello de tal manera 
quede enredada , que quanto mas lo mirare, 
mas su corazón se ablande á conceder mi pe¬ 
tición. Y se le abras y lastimes del crudo y 
fuerte amor de Calixto, tanto , que despedida 
toda honestidad , se descubra á mí, y me ga¬ 
lardone mis pasos y mensage. Y esto hecho, pi¬ 
de y demanda de mí á tu voluntad. Si no lo ha¬ 
ces con presto movimiento , ternasme por ca¬ 
pital enemiga: heriré con luz tus corceles tris¬ 
tes y obscuras : acusaré cruelmente tus conti¬ 
nuas mentiras : apremiaré con mis ásperas pa¬ 
labras tu horrible nombre, Y otra^y otra vez 
te conjuro. Acto m. 



Y el; dicho Miguel de Goyburu, en¬ 

tre muchas personas, hombres, muge- 

res y criaturas que confiesa haber muer¬ 
to en la dicha forma, declara que chu¬ 

pó por el sieso y por la natura, hasta 

que le mató un sobrino suyo, hijo de 

su hermana, y la dicha María de lriarte, 
que por las dichas partes chupó y aho¬ 
gó apretándolos con las manos y con la 
boca por la garganta nueve criaturas, 
y con los dichos polvos y ponzoñas ma¬ 

tó tres hombres y una múger, declaran¬ 
do los hombres de todos ellos, y los 

males que padecieron hasta morir den¬ 
tro de pocos dias, y otro gran número 
de niños, hombres y mugeres , á quien 

causó diferentes males y enfermedades, 
refiriendo bs causas de su venganza. Y 
Estebaniade lriarte, su hermana, y Gra¬ 
ciana de Barrenechea, su madre, refie¬ 

ren cosas muy notables y muertes que 

han hecho; que por ser tantas, no se 

declaran en particular en sus sentencias. 
Y Escebania de Telechea confiesa haber 

muerto una nieta suya echándole unos 

pocos de los dichos polvos en las migas 

que le dieron á comer, solo porque ha- 



bi'ndola tomado en brazos, se le ensu¬ 

ció en un avental nuevo que tenia pues¬ 

to; y que á un muchacho grande por* 

que le dixo: j ah, puta viejal el pes¬ 

cuezo te se tuerza, le aguardó en cier¬ 

ta parte por donde habia de pasar, y 

llevando la mano untada con los un¬ 

güentos ponzoñosos, trayéndosela por 
la cabeza y el pescuezo, como que le 

halagaba, le^cau^o una grave enferme¬ 
dad con que dentro de pocos dias mu¬ 

rió. Y; refiere otras muchas muertes y 

males que de dia hizo con los dichos 
polvos y ponzoñas, llegando como en 

burla á focar con ellos á las personas 
que pretendía hacer los dichos males. 

Y María Presoná y María Joanro , her¬ 
manas, refieren que el Demonio en el 

Aquelarre les dixo que ya habia mucho 

tiempo que no hacían males (como acu¬ 

sándoles el descuido que en esto te¬ 

nían), pop lo qual ambas se concertaron 
de matar un hijo de la una, y una hija 

de la Otra , que ambos eran de edad de 
ocho ti nueve años; y para ello les echa ¬ 

ron unos pocos de los dichos polvos en 

unas escudillas de caldo que les dieron 



á comer, con que dentro de ocho días 

murieron ambos: y que esto lo hicieron 
solo por dar contento al Demonio, que 

después se Ies mostró agradecido por¬ 
que los mataron. Y el dicho Miguel de 

Goyburu y María de Zozaya, y otros 

bruxos de los mas ancianos refieren que 

también emponzoñaban manzanas, pe¬ 
ras, nueces y otras frutas poniéndoles 
unos pocos de los polvos en las partes 
donde les quitaban los pezones, ó en 

algún agujero sutil y disimulado que íes 

hacían, y las daban á las personas que 

querían hacer males, con que enferma¬ 

ban si las cómian , y padecían grandes 

trabajos. 
Siempre que mueren algunos bru¬ 

jos, ó los bruxos han muerto algunas 
personas ó criaturas (después de enter¬ 

rados) en las primeras noches que han 
de ir al Aquelarre, se juntan los bruxos 
con el Demonio y sus criados, y llevan¬ 

do consigo azadas van á las sepulturas, 

y desencierran los tales muertos, y qui¬ 

tándoles las mortajas 1 los parientes mas 
* ■ *• . •' y * J ' .f s .» • f 

x Es cosa bien sabida que mientras no se le 
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cercanos ('con machetes que para ello 
llevan ), los abren y sacan las tripas, y 

ios desquartizan encima de la sepultu¬ 
ra, para que lo que cayere del cuerpo 

todo queda en ella ; y luego lo cubren 
con la tierra, concertándola y poniéndo¬ 

la el Demonio de la manera que estaba, 
que no se echa de ver que han andado 
en ella. Y luego toman á cuestas al di¬ 

funto los parientes mas cercanos, y lie- 

quite á un difunto el saco bendito que tienen en¬ 
cima no hay manera de llevármele al infierno , ni 
tocarle , ni hacerle daño alguno Por eso los ce¬ 
deros venden hábitos de San Francisco á precio 
discreto , con lo qual aseguran la quietud de los 
finados , y á ellos también les resulta alguna 
conveniencia. ¿ Quántas veces se ha visto (ose 

ha oído á lo menos ) en las noches mas tenebro¬ 
sas , vagar desesperados á los difuntos por entre 
los encinares y en las arroyadas y malezas pro¬ 
fundas, gritando en voz lúgubre que les hagan 
el favor de quitarles el hábito :á fin de que es¬ 
tando en pelota puedan los diablos cargar con 
ellos y llevar el cuerpo a las calderas de alcrebi- 
teen que se está rehogando el alma? Y si he de 
hablar claro (que es tiempo ya) no alcanzo por 
que tienen tanta prisa les tales difuntos en acele¬ 
rar su tormento. Que la tuvieran los demonios, 
ya se entiende ; pero ¿ no es una solemne majade¬ 

ría que los otros se incomoden con lo que les 
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vando los padres á sus hijos, y los hijos 

á sus padres y hermanos, las mugeres á 
sus maridos, y los maridos á sus muge- 

res , se van con mucho regocijo y con¬ 

tento al Aquelarre, y los despedazan 

en puestas, y los dividen en tres partes, 

una cuecen, otra asan, y la otra dexan 

cruda. Y sobre una mesa que tienden en 
el campo con unos manteles sucios y 
negros , los parientes mas cercanos lo van 
repartiendo todo entre todos los demás 

■ v.'l'fÍp '.r * \ " ñ^s'< - 

alivia, y que pudiendo pasarlo menos mal, ha¬ 

gan tales esfuerzos para estar peor? Lo cierto es 

que ha sucedido muchas veces ; y que no hay pa¬ 
tán , por ignorante y rústico que sea , y aunque no 
se afeite sino de Pasquaá Pasqua , que no tenga 
sot c a de tres ó quatro casos espantosos sucedi¬ 

dos en su lugar con muertos - condenados , que 
siempre suelen ser los quehan tenido mas dinero. 

Es tan horrible lo que pasó en Vallado!id 
con el Alcalde Ronquillo, que ya estuve resuelto 
á contarlo .- porque lo sé con tales circunstancias 
y menudencias , queá no haberlo presenciado yo 

mismo, es imposible tener mas puntual conoci¬ 
miento de ello; pero me acuerdo todavía de la 

nota de la página 97 , y de lo larga y tendida que 
salió del tintero. No quiera D os que yo abuse 
jamas déla tolerancia de m;s lectores, ni me em¬ 

peñe en decirles todo lo que sé. Agradézcanme 
lo que callo. 

I 



brnxes, y se Jo comea asado, crudo y 
cocido, comiendo el Demonio el cora-» 

zon , y sus criados la parte que les cabe; 

y á los sapos vestidos les dan también 

su parte, que la comen rifando y gru¬ 

jiendo entre todos. Y afirman que aun¬ 

que mas podridas y hediondas esten las 

carnes , les saben mejor que carnero, ca¬ 
pones y gallinas, y mucho mas que to¬ 
do , Í3 carne de los bruxos ; y que la de 
los hombres es mejor y mas, sabrosa que 

la de las mugeres. Y que en la mesma 
forma desentierran y comen otras mu¬ 

chas personas que no son bruxos, y mue¬ 

ren de sus enfermedades; y los huesos 

Jos recogen y guardan para otra noche* 
Y la dicha Graciana de Barrenechea de¬ 

clara que por ser ella la mas preeminen¬ 

te de todos los bruxos y Reyna dei 

Aquelarre le pertenecía toda la carnes 

pan y vino que sobraba en los dichos 
banquetes; y los recogía y llevaba á su 

casa, y en ella lo guardaba en un arcaz 
grande que tenia, porque su marido y 

una de sus hijas y su yerno (que no 

eran bruxos) no lo viesen; y quando 

no estaban en casa sacaban la dicha car® 
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ne, y la asaban y comían ella y dos de 
sus hijas (que eran bruxas)y los di¬ 
chos Miguel y Joanes de Goyburu, y 

otros de los dichos bruxos, que eran sus 

parientes. Y aunque la carne estaba 
muy hedionda, con todo eso les sabia 

muy bien, y la comían con mucho gus¬ 

to. Y refieren mucho número de perso¬ 
nas, hombres y mugeres, niños y niñas 
que comieron en la dicha forma, y las 
personas que los llevaron al Aquelarre, 

y los desquartizaron y repartieron : de¬ 
clarando los padres como han comido á 

sus hijos 1 , y los hijos á sus padres. Y el 
dicho Joanes de Goyburu refiere que 

también las noches que no eran de 
Aquelarre se solian juntar ciertas per¬ 

sonas de los dichos bruxos (que decla¬ 

ró ) en su propia casa, y de ella iban á 
desenterrar algunos muchachos que se 

habían muerto , y llevándolos á su casa 

i Aquí vienen como de perlas cuatro ver¬ 
sos del buen Camoens : 
Bem poáeras , oh ! jo/, da vista destes 
Teus rayos apartar aquelle dia : 

Como da seva mesa de Tyestes , 
Quando os filhos , por mao de comía. 
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hacían banquetes comiéndolos asados, 
Y entre otros, refiere, que desenterra¬ 
ron y comieron su propio hijo, ponien¬ 
do en los dichos banquetes el pan y vino 
de su casa, que después el gasto repar¬ 
tían entre todos, y lo pagaban á escote. 

La primera vez que después vuel¬ 
ven al Aquelarre echan á cocer los hue¬ 
sos del difunto que comieron antes, y 
con ellos las hojas, ramas y raices de 
una yerba, que en vascuence llaman 
larrona, que tiene virtud de ablandar 
los huesos, y los pone como si fueran 
nabos cocidos, y una parte de ellos co¬ 
men, y otra el Demonio y bruxos mas 
ancianos la machacan en unos morteros, 
y los exprimen con unos paños delga¬ 
dos, y sacan de los dichos huesos una 
agua clara y amarilla, que el Demonio 
recoge en una redoma; y el cisco que 
queda de los huesos y los sesos de los 
difuntos los recogen los criados dei De¬ 
monio, y los guardan para hacer pol¬ 
vos y ponzoñas. Y de la dicha agua 
amarilla da el Demonio una poquita á 
cada uno de los bruxos mas privados, 
que tiene reservados para que cometan 
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dos 1 y sin caza ninguna se volvían á sus 
casas. Y tras haber oido tantas y tan gran * 
des maldades en dos dias enteros que du¬ 

ró el Auto, después de gran rato de la 

noche nos fuimos todos santiguándonos á 

las nuestras. 

i Pues por estas burlas y las que se han re¬ 
ferido, condenó la Santa Inquisición de Logroño 
á cincuenta y tres per onas, á c nco estátuas y á 
cinco esqueletos. Y por esta^ burlas hubo prisión, 
tormento, sambenito, corozas, soga, velas verdes, 
burro , azotes , multas , confiscación de bienes, 
destierro, cárcel perpetua, afrenta pública, pena 
capital, garrote y brasero^ y eso que perdonó ó 
alivió el castigo ádiez y ocho, porque fueron bue¬ 
nos confitentes. Todo acompañado y embellecido 
con las procesiones, las cruces, los vestido nue¬ 
vos de los Familiares, los sermones, el estrépito 
de cantores y ministriles, y la satisfacción y el 
contoneo del Licenciado Frias , del L cenciado 
Valle de Alvarado, y del Dr Becerra y Holguin. 

Si de hoy en adelante hemos de carecer de 
estos devotos y entretenidos espectáculos , la 
culpa tiene el gran caudillo que al fíente de cin¬ 
cuenta mil hombres acaró en Charnartin con las 
bárbaras leyes que dicto la ignorancia, sn op'o- 
brio de la humanidad y oe la razón En Uclés, 
Medeilin, Aimonac d , Ocaña y Tarragona se 
refrendó el decreto Imp r al : y todo na sido 
menester para destarrar de una nación obstinada 
é ilusa tan absurdas opiniones, tan imquos tri¬ 
bunales , tan groseras y feroces costumbres. 






